Recuerdo y Memoria 


Nicolas Neira, Jassir Elías López Albor, 

Eduardo Loffsner Torres, Luis Alejandro Concha Alvarado, 
Carlos Alberto Pedraza Salcedo, Eduardo Um: Mendoza, 
Irina Del Carmen Villero Díaz, Guillermo Rivera Fúquene, 
Pedro Nel Osorno Ospina. 


Prohibido Olvidarles 


Recuerdo y Memoria 


Estas memorias son el resultado de la composición libre de 
textos escritos para el evento de conmemoración a la partida 
y a la ausencia de Pedro Nel Osorno Ospina. Nacen de los 
recuerdos y memorias, y sin ninguna intención de estudio, 
ni pretensión de recoger toda la historia, se agrupan aquí ` 
como una muestra de palabras y sentires que deambulan 
desde su desaparición. Como un compartir, se publican 
sabiendo que otras palabras y sentimientos quedan por 
decir. 


Primera Parte 


“Que alguien me diga si ha visto a mi hijo es estudiante 
de pre Medicina y se llama Agustín, es un buen mucha- 
cho, a veces es terco cuando opina. Lo han detenido. 
No sé qué fuerza, Pantalón blanco, camisa a rayas. Pasó 
anteayer. 


Estribillo 


¿Adónde van los desaparecidos? 
Busca en el agua y en los matorrales. 
Y por qué es que se desaparecen? 
Porque no todos somos iguales. 

¿Y cuándo vuelve el desaparecido? 
Cada vez que los trae el pensamiento. 
¿Cómo se le habla al desaparecido? 


Con la emoción apretando por dentro.” 
CANCIÓN Desapariciones. Rubén Blades. 1984 


ÁLBUM: Buscando a América 


La madre 


H” eres para mí el mejor recuerdo de mi vida, a 
medida que pasan los años aun me parece que te veo 
llegar como el primer día que saliste por primera vez de 
nuestro lado, te seguiré esperando hasta el final de mi vida. 
Solo le pido a Dios todos los días en mis oraciones que me 
conceda larga vida y tener la dicha de encontrarte, o por lo 
menos saber dónde estás, solo así estaré tranquila al final 
de mi existencia. 


Pedro Nel Fuiste hijo, hermano y amigo, hiciste parte 
de nuestras vidas y de ti aprendí el valor de la verdad, la 
justicia y el amor a los demás sin importar quién era la 
persona que te necesitara; fuiste defensor de los derechos 
de aquellas personas indefensas donde se les vulneraban 


todos y cada uno de sus derechos, fuiste un hombre sin 
miedo, ni cobardía. Te llevaron a la fuerza, dejando un 
inmenso vacío en nuestro hogar, donde tus hermanas 
y hermano y yo todavía aun lo lamentamos, siempre 
te recordaremos como ese hombre valiente, capaz de 
enfrentarse al mundo entero si fuese necesario. Aprendí 
de ti a defenderme y hacer una mujer fuerte, siempre 
estarás en nuestros corazones y mucho más en mi cora- 
zón de madre. 


Ligia Ospina, (la madre) 


e di dir 


Jara los nuestros, que no les permitieron 
ser libres, no les permitieron soñar, 
aun siendo libres como el viento... 


Una madre, una abuela, una hermana, en todo caso alguien, 
que con el corazón encogido se esmera y sobrepasa en cui- 
dados de ese alguien que siempre se va dejando, miedos, 
angustias, ausencias, de esos seres que siempre en cada 
partida, se pregunta, desde sus silencios, ¿volverá? y espera 
verle partir con un Adiós en sus manos. 


Y la pregunta; porque sabemos que habitamos un país, un 
continente, donde pensar, nos hace delincuentes, soñar es 
prohibido y tener utopías es criminal, cuesta ser atrevido, 
atrevida, es este un país que para estar medianamente a 
salvo hay que ser ciego, sordo y mudo y además tener un 
tanto de idiotez y muchas piscas de insensible, indiferente 
y muy muy conforme. 


Pero los nuestros y las nuestras, que nacieron con una rebel- 
día encausada, con osadía, y con altruismo a flor de piel, 
se resistieron, a ellos y ellas les dolió hasta el tuétano, la 
injusticia, la pobreza, la ignorancia, el sufrimiento ajeno, la 
estupidez, la explotación de los poderosos, la sumisión de 
los débiles, la humillación y marginalidad. 


Se resistieron a vivir viendo los toros desde la barrera y 
decidieron vivir cada día en una apuesta por la vida, dando 
todo o nada y por ello terminaron perdidos y perdidas en 
la maraña de la injusticia y la impunidad, porque quisieron 
borrar de tajo, el pensamiento, la palabra y el hacer de 
estos hombres y mujeres, olvidándose e ignorando que son 
hijos — hijas que siempre los mantendremos presentes, y 
convirtiendo sus causas en las nuestras. 


No es fácil tener uno o una desaparecida, es la ambivalencia, 
es la esperanza, es la, zozobra; es levantarse cada día con la 
angustia, con el miedo, y lo que en muchos momentos nos 
hace irnos a la calle a buscar en los rostros de las gentes que 
van y vienen, el rostro de los nuestros, una búsqueda que 
se vuelve cotidiana sin importar el tiempo que haya pasado 
de su partida obligada. Es vivir con el sentimiento de que 
nos robaron lo más preciado sin que pudiésemos decirles 
un adiós. 


Estos sentimientos atravesados y encontrados, que nos 
habitan cada día que amanece y anochece, son los que nos 
deben impulsar a que de nosotros no desaparezcan, que no 
nos resignemos y no continuemos su búsqueda, porque eso 
es lo que siempre han querido quienes se los llevaron, por- 
que nuestro olvido es también desaparecerlo, debe estar en 
nuestro cotidiano la búsqueda y los deseos de encontrarlos, 


porque ellos, ellas y nosotros tenemos el derecho a la verdad, 
la justicia y ante todo a cerrar capítulos y poner en paz 
nuestro ser y nuestra alma. 


Porque como dice Renán Vega Cantor “La desaparición 
forzada origina entre los familiares un dolor constante, 
una herida nunca cerrada, un capitulo sin punto final, 
una incertidumbre absoluta porque no hay muerte física ni 
legal, una duda perpetua. Porque los desaparecidos tienen 
rostro y su memoria alimenta en el presente el proyecto de 
una Colombia diferente, con el que soñaron y lucharon” 


No podemos quedarnos con la pregunta ¿a dónde van los 
desaparecidos? es nuestro deber continuar alimentando 
la memoria, hacer que ese rostro este presente siempre y 
que su búsqueda, el recuerdo, y sus ideales nos impulsen a 
mantenerlos vivos en cada uno de los rincones de nuestra 
casa, y de los lugares que ocupamos en ese ir venir por la 
vida, solo de nosotros depende que ellos y ellas continúen 
viviendo, e iluminado los caminos que elegimos, ellos y 
ellas continuarán saludando y habitando nuestros cora- 
zones, continúan en nuestra memoria, su risa, su palabra 
continúan caminando con cada uno de nosotros. 


Rosalba Osorno Ospina 


Pe dei 


pe Nel Osorno: una sola chispa ` 
puede incendiar la pradera. 

Notas deshilvanadas sobre una vida y una 
obra anónima 


Con los ojos muy abiertos, 

El corazón entre las manos 

Y los bolsillos llenos de palomas 
Mira el fondo del tiempo. 


Julio Cortázar, El Héroe. 


1. Encuadre 


A la distancia de 28 años los recuerdos empiezan a ser ralos 
y difusos en nuestra mente. Pero hay acontecimientos o 
personas que se quedan para siempre, así sus contornos y 
detalles ya no sean tan claros. De modo que ni los roedores 
de la memoria (un tal alemán parece el más temible), ni el 
dolor de las pérdidas sufridas o las ausencias no aceptadas, 
son capaces de borrar las imágenes que nos han impactado 
con gran fuerza en un momento dado de nuestra existencia. 


Es lo que me ha pasado ante la figura amistosa y franca 
más que respetada de Pedro Nel Osorno. Son veintiocho 
años de haberlo visto por última vez y su imagen se me 
aparece ahora tan plena de convicción y optimismo como 
entonces. Fue en Medellín, por los lados de Junín. Serían las 
dos o tres de la tarde, Hacía sol, eso sí. Lo había citado para 
verlo un momento, pues yo iba de viaje y no sabía cuándo 
podría regresar. En el bar donde nos tomamos un refresco 
no podíamos sospechar que era la última vez. 


Lo llamábamos por el primer nombre, raramente con los 
dos. Pedro estaba empeñado en una campaña de agitación 
sociopolítica en la región del Suroeste Antioqueño de donde 
era oriundo lo mismo que yo. Era un líder nato y no rega- 
teaba sacrificio o esfuerzo para realizar las tareas acordadas 
por su colectivo o las que él en su constante evaluación 
de la situación se imponía para sacar adelante los planes 
y acciones acordados. Y no era un líder mandón, de los 
que esperan a que sus compañeros o subordinados realicen 
las tareas más penosas o más arriesgadas para recoger los 
frutos. Siempre se le vio al frente de las acciones, orientando 
con el ejemplo más que con la palabra, dando de sí todo lo 
que podía. 


Venía de familia humilde como todos nosotros, hijo de una 
familia de jornaleros del campo. Sabía, porque lo había 
sufrido en carne propia, de escaseces y pobrezas, de diáspo- 
ras y arrimadas, de “culebras' y angustias compartidas. Así 
como uno no elige el lugar donde nace, él no pudo elegir 
los lugares donde vivir su niñez y juventud, si es que las 
tuvo, porque el camino de la familia siguió los laberintos 
de la sobrevivencia, huyendo de la pobreza y de la violencia 
siempre al acecho. 


Lo cogió la agitación social y política de los años sesenta 
y setenta en su pueblo natal, a donde había regresado la 
familia desde Risaralda, en una de las escapadas a toda 
prisa para salvar la vida, según cuenta su mamá. Ellos 
formaron parte de los desplazados por la violencia de los 
años cincuenta y sesenta, de manera que sus primeros años 
de vida transcurrieron en un nomadismo permanente, en 
una exploración constante de lugares donde ganarse la 


vida con base en el trabajo propio, pues en la mentalidad 
de sus padres no cabía ni pensar en apropiarse de algo 
ajeno. 


Y fue uno de los miles de jóvenes de ambos sexos y de todas 
las condiciones sociales que sacrificaron sus vidas en busca 
de un mundo mejor al tenor de las utopías en boga por 
aquélla época en el país y en toda Latinoamérica. 


2. Una sola chispa puede incendiar la pradera 


Miembro de un pequeño colectivo de agitación social y 
política en aquellos años de la rebeldía que encendieron 
grandes hombres como el Ché, Camilo, Fidel y Carlos 
Fonseca, manifestó allí su vocación inequívoca por el cam- 
bio social revolucionario que tocaba a las puertas de toda 
consciencia limpia en aquél trayecto de nuestra historia. Era 
justo y necesario acabar con las injusticias y el oprobio de 
un régimen corrupto y un sistema capitalista inicuo y esta 
era una llamada urgente. 


Pedro compartía en su máxima expresión el compromiso 
de muchísimos jóvenes de ese tiempo con la revolución y 
el cambio social. La militancia no era una opción, era una 
obligación de consciencia, una llamada del futuro luminoso 
que esperaba a todos los que quisieran atraparlo. El presente 
poco valía, pues estaba plagado de miserias y la vida en 
esas condiciones, la de todos los seres humanos, pero en 
especial, la de las clases proletarias y campesinas, carecía 
de las condiciones que la hicieran digna y deseable. En los 
términos de la Teología de la Liberación, se padecía una 
situación de pecado en toda la sociedad, cuando la mayoría 


de la población no podía acceder a los medios para su sobre- 
vivencia y en los términos del marxismo, en sus diferentes 
versiones de esos años, se vivía una crisis social que había 
llegado a una situación prerrevolucionaria, con lo que la 
transformación social sólo requería el empuje de los sectores 
oprimidos o de un grupo heroico de revolucionarios para 
concretarse. 


Se había llegado a la convicción de que valía la pena luchar 
en todas las formas posibles por un mundo nuevo. Que 
aquello era posible lo probaban el triunfo de la revolución 
cubana, la demostrada construcción del socialismo en la 
Unión Soviética y el avance incontenible de las revolucio- 
nes china, albanesa, coreana y viernamita. La estruendosa 
derrota de los gringos a manos de los viernamitas constituía 
otra prueba incontrastable del agotamiento que padecía el 
imperio y el sistema capitalista entero, de manera que se 
tenían ejemplos propios de América Latina y alicientes 
desde otras latitudes para el empeño revolucionario. 


Una sola chispa puede incendiar la pradera, fue una tesis 
maoísta convertida en consigna en aquellos años. Y a fe que 
en el caso de Pedro, una sola chispa incendió su rebeldía en 
una forma total. A partir de cierto momento de su vida, todo 
su tiempo y sus fuerzas fueron dedicados a la causa del cam- 
bio social, sin reticencias ni dudas de ninguna clase. Se le veía 
respirar, alegrarse y sufrir al ritmo de la acción revolucionaria, 
no existía en su vida casi ningún espacio para sí mismo, todo 
giraba para él en torno a la acción por el cambio. 


Hay anécdotas de aquellos tiempos que uno puede recor- 
dar para ilustrar esto. Ocurrió en Salgar, en la vereda 
El Clavel, donde realizábamos reuniones de formación 
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política y coordinación del trabajo con un grupo de líde- 
res de distintas veredas del municipio. En una de estas 

- reuniones, contaron luego algunos de los participantes, 
se llegó a una hora tardía en la noche sin finalizar el 
tema elegido. EL agotamiento era marcado en todos los 
presentes, algunos empezaban a cabecear de sueño, pero 
Pedro seguía adelante con el tema. Tomaron abundante 
café para mantenerse despiertos y acordaron a instancias 
de Pedro no acostarse hasta no agotar el asunto que se 
debía tratar. Se presentó un espacio de conversación en el 
que la palabra la tomaron otros compañeros y, luego de un 
rato, Pedro continuó hablando. Al ser interrumpido por 
alguno de los asistentes con una pregunta, se sobresaltó 
y se revolvió en su puesto, pidiendo que se la repitieran, 
con lo que se dieron cuenta que estaba hablando dormido, 
pues no había escuchado ni una palabra de la pregunta que 
le había formulado el compañero. Vale decir que hasta allí 
llegó la reunión, pues todos concluyeron que si el líder y 
formador estaba en esa situación de cansancio era física- 
mente imposible continuar. 


Esta historia ejemplifica la pasión y entrega de Pedro a la 
causa y, en especial, al trabajo de formación de los líderes del 
movimiento. Era un convencido de la necesidad imperiosa 
de la formación política. Y aun cuando no era un teórico, 
había logrado un apreciable bagaje intelectual y unos ele- 
mentos básicos de la orientación que se daba a los núcleos 
de militantes que se formaban en diversos territorios. 


El cansancio físico o mental no era obstáculo para él 
en su aspiración de dar el máximo en su trabajo. La 
movilización de la gente para el cambio revolucionario 


se convirtió en su obsesión permanente y a ello dedicó en 
sus últimos años todo su tiempo y recursos. Su imagina- 
ción no descansaba nunca en busca de nuevos caminos, 
de nuevas estrategias, de nuevas formas de impulsar la 
acción y de corregir rumbos que se habían mostrado 
equivocados. 


Su capacidad de comunicación se vio puesta a prueba 
en diversos lugares y le permitió agrupar a mucha gente 
a su alrededor, bien fuera como núcleos campesinos, 
como sindicatos de jornaleros, como grupos de jóvenes 
o mujeres. Su palabra llegaba a las mentes inquietas con 
facilidad y contagiaba de entusiasmo a muchos y muchas 
que se pusieron a su alcance durante sus correrías por los 
caminos del Suroeste. Fue verdad que tanto por la pasión 
que ponía en todo lo que hacía como por su capacidad de 
convencer y movilizar a otros, es el mejor ejemplo de que 
en ciertas circunstancias, una sola chispa puede incendiar 
la pradera, en el sentido que Mao Ze Dong le dio a su tesis 
revolucionaria. 


3. Pedro, el hombre, el hermano, el compañero 


Pero el valor del revolucionario comprometido en Pedro 
Osorno no cedía ante su disposición para el ejercicio de 
la más clara amistad y el mejor compañerismo. Era una 
persona que se hacía querer con facilidad y se ganaba el 
reconocimiento por su espíritu de servicio y su disposición 
a compartir todo, desde sus escasas pertenencias hasta 
sus conocimientos y habilidades ganados a pulso en su 
trasegar por la vida. La gente que conozco lo recuerda 
como una persona jovial y chancera en el trato, alegre y 


parrandero, pero también exigente consigo mismo y con 
los demás en relación a los compromisos y al trabajo de 
promoción social y comunitaria que se hacía en aquellos 
tiempos, 


No sé cuántos años pasó en la educación formal, pero 
no fueron muchos, creo que sólo la primaria. Ello no fue 
óbice para la comprensión de las verdades de la revolución 
social a la que decidió dedicar su vida. Su clara inteligencia 
aprovechaba las lecturas y conversaciones en los grupos de 
estudio que la organización exigía crear para asegurar la 
orientación de la acción social comprometida. Así logró un 
acervo de conocimientos políticos básicos, que aplicaba con 
provecho en los análisis y evaluaciones colectivos que se ' 
hacían en la organización. Sin embargo, su fuerte no era el 
análisis y la crítica, sino su gran pasión por el cambio, su 
visión casi religiosa de un futuro sin explotación ni miseria 
para el pueblo. 


De sus costumbres, no alcanzo a recordar si fumaba, 
creo que en sus primeros años de juventud lo hacía, cosa 
muy corriente entre los recolectores de café y jornaleros 
del campo. Supe que le gustaba la cerveza, pero no lo ví 
nunca borracho, aun cuando los amigos cuentan de algu- 
nas” “jalas” que se pegó. Lo que sé es que era un gran 
conversador y escucha activo y que no perdía oportunidad 
para ponerle tema a cualquier persona que se encontrara. 
Como ya he indicado arriba era un excelente relacionista, 
un comunicador nato. 


Sé que amaba a su familia y tal vez se excedía en su celo 
por ver formarse también como revolucionarios a sus demás 
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hermanos y a sus padres. Contribuyó no poco a la defini- 
ción de su padre y su madre como activistas de la causa, lo 
mismo que de su hermano y hermanas, aprovechando su 
condición de ser el mayor de toda la camada. 


Sin intenciones apologéticas, creo que la figura de Pedro 
Nel Osorno no está lejos de la descripción poética del Héroe 
que describió el inolvidable Cortázar, otra de cuyas estrofas 


es ésta: 


Corre, el fervor lo embiste, 

Es su antorcha y su propio palafrén, 

Busca la entrada a la ciudad, 

Enarbola el futuro, clama como los vientos. 


Ignacio Holguín, Bogotá, abril de 2017 


Pe id 


Az hermano, mi mentor 
edro Nel 
La película animada producida por Guillermo del Toro: 
El libro de la vida, nos dice que nuestros muertos van 
a dos tierras: la de los olvidados y la de los recordados, 
estoy segura que gracias a todos nosotros mi hermano 
se encuentra en la tierra de los recordados que es “un 


lugar festivo y mágico para los que siguen vivos en la 
memoria de sus seres queridos”. 


Así te quedarás en mi vida. 


Se orgullo porque hiciste parte de mi vida, hubiera 
querido compartir contigo muchos años más para seguir 
aprendiendo a tu lado, me enseñaste a comprender la vida 
con tu particular sentido, hoy a mi edad, estoy convencida 
que me diste una de las lesiones más importantes en mi 
vida, es algo tuyo que siempre estará en mí, un saber que le 
da sentido a mí existencia, que lo disfruto y que jamás nadie 
me podrá arrebatar. De ti aprendí a indignarme ante la 
injusticia, a luchar por quienes lo necesitan, a ser solidaria, 
a no ser indiferente, a hacer valer mi autonomía, a ser libre 
y sobre todo a luchar por pequeños y grandes cambios que 
hacen la diferencia en un mundo injusto y excluyente. 


Lamento que hoy no estés para vivir lo que está pasando en 
nuestro país, pero también estoy segura que me dirías que 
hay que seguir trabajando día a día para que no haya injus- 
ticias y ese mi compromiso hermano, nunca te defraudaré. 


Te puedo contar que tu hijo Ermilson a quien no pudiste 
disfrutar, te regalo dos nietos Juan Felipe y Melisa que hoy 
tienen 17 y 12 años, también pronto nacerá tu sobrina que 
se llamara Emiliana Zapata Osorno; mi compromiso de 
vida con tu sobrina será el de ser coherente para que no se 
trague la ciudad, como le encomendaste a nuestra hermana 
mayor en tu carta, mi compromiso será transmitir tus ense- 
ñanzas a tu sobrina. 


Como olvidar cuando me sentabas a tu lado, en piso de 
cemento por más de 5 horas para que me aprendiera una 
de las canciones, uno de tantos himnos que encarnaban la 
lucha social y revolucionaria “el Turbión” y no dejabas que 
hiciera nada más hasta que te lo cantara, esa era la forma de 
alfabetizar a alguien que solo tenía 7 años y que no lograba 
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comprender todo lo que pasaba en nuestro país y el mundo, 
tus búsquedas y tu esfuerzo porque toda la familia fuera 
consciente. 


Este es un homenaje al hermano que dio hasta su vida para 
que fuésemos libres e independientes, fuertes y valientes y 
para que lucháramos por un mundo sin injusticias. 


A toda mi familia, en cabeza de mi Madre Ligia y Enrique 
que ha sabido llevar el legado de mi hermano. 


Luz Nelly Osorno Ospina 
y (desde el vientre) Emiliana Zapata Osorno 


te di 


Pepro - Pedro, el hermano, el amigo, el 
compañero. 


Hacedor de caminos, Sembrador de sueños, de posibilida- 


des, para el campesino, el obrero, el estudiante, las mujeres. 


El compromiso de vida con los otros y las otras, te llevo a 
perderte en la maraña del mundo, de injusticias e intole- 
rancias, nos privaron de tu presencia, de tu palabra, de tu 
abrazo, de tu risa. 


Pero, a pesar de este horror, Hermano, amigo, constructor 
de utopías, hoy continúas presente en nuestros recuerdos, en 
nuestras vidas y nuestros corazones, continuamos tu senda, 
haciendo caminos hoy y siempre. 


Rosalba O. O 


ecordar a Pedro es llenar de amor los espacios y los 

iempos que habito. En el aula su sabiduría frente al 
tablero, profesor, aventajaba la rigidez de aquel y la misma 
filosofía de la educación. Su interés por compartir por 
socializar con el otro era el amanecer del sol radiante en el 
que se convirtió su vida. 


Alegre, creativo, decidido libre de miedos y apegos, Pedro 
marcaba la diferencia. Se veía llegar al hombre nuevo, soña- 
dor y romántico, muy familiar, amigable, luchador ante 
todo, así su huella dejaba en cada paso, en toda palabra. 


Pedro junto a ti el calor humano nunca faltaba, la luz siem- 
pre brillaba, y el abrazo desde el corazón llenaba de energía, 
de esperanza de amor al compañero, al hermano, al padre, 
a la madre, al pueblo. 


John Fernando Zapata 


COS 


pe Nel fue un líder nato desde su pubertad, Era un 
JL muchacho con escasos años de estudio, pero con una 
capacidad pasmosa de asimilación, fundó el sindicato de 
trabajadores agrícolas de Salgar, cuya primera huelga, en la 
finca Troya, causó extrañeza y temor a los grandes propie- 
tarios, acostumbrados a pagar bajos salarios y a negar las 
prestaciones sociales; después se desempeñó como miembro 
de la junta departamental de usuarios campesinos y más 
adelante alcanzó a ocupar cargo en la Junta Nacional de la 
misma organización. Era de estatura mediana, ojos verdes 
y tez morena y a primera vista aparentaba ser un hombre 


de ciudad. Pero al tratarlo, se podía apreciar al campesino 
genuino, humilde, lleno de humanidad, rebosante de gene- 
rosidad e incapaz de quedarse sentado en un pupitre. 


Finalmente después de 18 años de trabajo persistente dentro 
del campesinado fue desaparecido en 1989 por unidades de 
policía en un paraje del municipio de Bolívar. 

Fragmento del libro Rescoldo Bajo las Cenizas 


Ignacio Betancur 
Pe dis 


i Hermano Pedro que al igual que muchos y muchas, 

han sido asesinados y desaparecido por pensar y 
actuar diferente. Pedro fue mi mayor profesor en encau- 
sarme en estos procesos de construcción de una sociedad 
diferente. De la mano de él, llegué a la finca la Arboleda, 
donde se destacó como líder de los jóvenes, pues ya había 
iniciado un proceso con los campesinos, estudiantes, jor- 
naleros, amas de casa en Pueblorrico siempre en pos de 
ayudar a los más necesitados. En la Arboleda se destacó por 
liderar los grupos de jóvenes y en general ayudar a dirigir 
la empresa comunitaria. Desde la empresa se organizaban 
reuniones con los campesinos en varias veredas de Pue- 
blorrico, donde se trabajó duramente con la Asociación de 
Usuarios Campesinos y como siempre muy preocupado por 
ayudarlos en sus diferentes luchas; su sensibilidad, su soli- 
daridad y rebeldía lo caracterizaron y le marcaron la vida; 
siempre tuvo una voz y una acción frente a las injusticias, a 
tal punto que regalaba lo que no era de él, con tal de darle 
a los indígenas o campesinos lo que necesitaban para una 
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cita médica o medicinas. Él lo resolvía como fuera. Su com- 
promiso con los más desposeídos fue siempre contundente 
y muy comprometido. 


En su accionar fundó y orientó varios sindicatos agrícolas, 
en Pueblorrico y Salgar, donde se realizó la primera huelga 
de los trabajadores agrícolas, generando mucha inconfor- 
midad entre los terratenientes. 


Su accionar tan beligerante lo llevó a ser el secretario general 
de la asociación de usuarios campesinos ANUC, (Asocia- 
ción Nacional de Usuarios Campesinos) con un desempeño 
nacional; también fue un militante activo de Pan y Libertad, 
en el departamento de Antioquia. Trabajó con estudiantes, 
profesores, campesinos, amas de casa, indígenas, siempre 
de acuerdo a los problemas de cada sector. Fue un activista 
incansable en el comité que se creó en el suroeste antio- 
queño de varias organizaciones sociales y partidos políticos 
en contra de la Electrificadora de Antioquia por las altas 
tarifas en los servicios de energía. Estas luchas y acciones 
generaron mucha inconformidad en los pueblos donde 
trabajó sobre todo de los ricos y terratenientes a tal punto 
que lo intentaron desaparecer en 1983. En 1987 le hicieron 
un atentado, donde un comerciante de Ciudad Bolívar 
quedó inválido y pedro ileso. Pero en 1989 finalmente fue 
detenido por el GOES (Grupo de Operaciones Especiales 
del Ejército) en la entrada de Farallones de Ciudad Bolívar 
el 13 de mayo de 1989 con la compañera Dora Bolívar. 
Ambos continúan desaparecidos. 


El hijo, el hermano, el amigo, el compañero siempre soli- 
dario muy presto ayudar, en la familia siempre pendiente 
de todos los problemas la salud, la educación, y ocupado de 
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que siempre tuviéramos presente ante todo la causa revo- 
lucionaria como bien lo manifiesta en carta dirigida a mi 
hermana cuando se encontraba fuera del país. 


Con Pedro caminé, lo viví muy de cerca desde las reunio- 
nes, las caminatas por veredas, y municipios de Antioquia, 
las marchas, hasta la tomada de tinto y cerveza en un bar de 
mi pueblo que para ese entonces se llamaba Corea, donde 
además compartíamos el gusto por la música cantinera 
como <veneno> y <viejo farol>, sus canciones preferidas 


Vivo agradecida con el legado que me dejó, el siempre estar 
para ayudar a otros. Tenerlo presente, es recordar su risa, 
su alegría, su sensibilidad, su solidaridad pero ante todo su 
rebeldía ante las injusticias. Y la mejor manera de honrar su 
memoria, es ser consecuente con su causa, la que lo llevó a 
perecer y a desaparecer; seguir luchando por sus ideales y 
los de miles de asesinados y desaparecidos de esta Colom- 
bia siempre contribuyendo a la construcción, será nuestro 
legado, compromiso, nuestro recuerdo y nuestra memoria. 


Lucia Osorno Ospina 


Pe di 


edro, hermano en la lucha y la esperanza, de parte de 

las personas que creímos en ti y estamos seguros de que 
tu coraje mostrado en las batallas anticorrupción no fueron 
en vano. Y donde quiera que estés queremos que sepas que 
te recordamos y te queremos como líder que fuiste. 


Darío Toro y familia 


Pe ein 
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| llevo en mi memoria cada regaño compar- 
tido, cada tierna caricia de consuelo, llevo tu cora- 
zón cerca del mío y escucho tu vos en los momentos que 
recuerdo cuando era una niña rebelde. 


Fuiste el primero de todos mis hermanos, el que un día nos 
enseñó el verdadero valor de la solidaridad, justicia y liber- 
tad, pero con ello tendríamos que enfrentarnos a una dura 
realidad la perdida inexplicable de tu vida. Te llevaremos 
por siempre en nuestros corazones. 


Silvia Osorno 


Cirsa hermano, amigo 


Tus huellas de compromiso y rebeldía viven para siempre 
en la memoria de un pueblo que clama libertad. 


Compañero tu nombre fue testigo de las arduas marchas 
en el afán de crear organización y conciencia en la masas 
para que un día no muy lejano resplandezca la libertad de 
un pueblo oprimido y así pueda brillar con todo esplendor 
la sonrisa tranquila de los niños que no han tenido pan. 


Hoy que se cumple un aniversario más de su desaparición 
las semillas que sembraste siguen dando fruto, indígenas, 
afro, campesinos, obreros y sectores populares que conti- 
núan levantando en contra de la tiranía y dependencia para 
hacer de Colombia esa patria mejor por la cual usted 
ofrendó su vida. 
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Amigo tú llegaste a la cima más alta para unirte a los inmor- 
tales, Galán, Bolívar, Camilo, El che, Fidel y tantos lucha- 
dores, por una Colombia libre y una América soberana. 


Siempre te llevaré presente hasta el último segundo de mi 
vida. 


Un amigo, Un parcero 


Peáro Nel Osorno Ospina 


Corrían los comienzos de los años setenta del siglo pasado 
cuando se produjo un auge del movimiento estudiantil y 
del movimiento campesino en el Suroeste de Antioquia, 
principalmente en los municipios de Andes, Pueblorrico, 
Salgar, Urrao y Betulia. Sobre las injusticias del dominio 
de los terratenientes y la herencia de la violencia biparti- 
dista, los vientos de la revolución cubana confluyeron 
allí con los nuevos aires que respiraba la iglesia católica 
luego del Concilio Vaticano II, la II Conferencia Episcopal 
Latinoamericana y la influencia de la teología de la libe- 
ración. Grupos de campesinos aparceros, arrendatarios y 
jornaleros se organizaron y protagonizaron movilizaciones 
e invasiones de tierras, mientras que las huelgas o asambleas 
estudiantiles sacudían los colegios de secundaria y algunos 
curas predicaban la justicia social y les brindaban su apoyo. 


Ese fue el ambiente en el que creció y se formó Pedro Nel 
dentro de una familia comprometida y consecuente con la 
transformación de la dura realidad en que vivía. Desde muy 
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joven, alos 160 17 años, participaba en reuniones de grupos 
de campesinos y de jóvenes y por ese camino se involucró en 
las recuperaciones de tierras y en las movilizaciones sociales 
que ocurrían en su región. Allí se empezaron a destacar 
sus cualidades de liderazgo. Luego impulsó la formación 
de asociaciones de usuarios campesinos de la ANUC y de 
sindicatos agrícolas en Andes, Salgar, Bolívar y Pueblorrico. 
Y de su activismo social y gremial dio el salto a la lucha 


política haciéndose partícipe de los movimientos Pan y 
Libertad y A Luchar. 


Lo recuerdo por esos años de tropeles en las reuniones con 
los campesinos y en distintos eventos sociales y políticos 
como un joven lleno de energía y altruismo, alegre y de 
muy buen humor, dedicado por completo a su trabajo con 
las comunidades. A pesar de sus pocos años de estudios 
formales, su participación en los procesos sociales y su 
esfuerzo permanente por su propia formación le permitían 
sustentar sus argumentos con solidez y debatir de tú a tú 
con los intelectuales y los dirigentes políticos con los que 
se encontraba en su región o en otros escenarios nacionales. 
Y una capacidad especial para hablarle y llegarle a la gente 
hacía que se ganara su admiración y su cariño en los lugares 


por donde andaba. 


Como sucedía en esa época y sigue sucediendo hoy con 
tantos otros luchadores sociales, su compromiso atrajo la 
atención de la policía y los organismos de seguridad azuza- 
dos por terratenientes y gamonales. Fue así como en 1983 
vivió un intento de desaparición, en el 87 un atentado y, 
finalmente, desde el 13 de mayo de 1989, hace ya 28 años, 
se lo llevaron y no volvimos a ver su sonrisa, ni a escuchar 
sus palabras, ni a saber nada de él. 
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Hoy lo evocamos como uno de los líderes más importantes 
de los movimientos sociales de Antioquia y quienes lo cono- 
cimos y no lo olvidamos, tenemos el deber de mantener viva 
su memoria. El trabajo que adelantan la familia de Pedro 
Nel y las demás familias de los desaparecidos por esclarecer 
su paradero y volverlos a encontrar, después de las guerras 
y las paces que hemos vivido las últimas generaciones, es 
una tarea que incumbe a todos sus antiguos compañeros y 
amigos y a la sociedad en general. Por ello es indispensable 
mantener las exigencias al Estado y ampliar nuestra solida- 
ridad con quienes son sus seres queridos y han persistido 
en su búsqueda. 


José Aristizábal G. 


Pe ei 


EN MEMORIA 


A mi Hermano Desaparecido 
Pedro Nel Osorno 


Una vida de joven dedicada a la causa social, a las transfor- 
maciones sociales de Colombia. 


Era el final de los años 60 y comenzaba la década de los 
70 y ya Pedro Nel Osorno participaba de la acción social 
por el cambio en el campo, por el logro de mejores con- 
diciones salariales y de vida para los trabajadores. Una 
apuesta de militante social y político por la construcción 
de la organización social, por el desarrollo y vida de los 
sindicatos de jornaleros, la construcción y el desarrollo 
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de la organización: la Asociación Municipal de Usuarios 
campesinos de Pueblorrico. 


Entre los años 70, 71 y 72 nos desempeñamos como jorna- 
leros en fincas y veredas de los municipios de Pueblorrico 
y Tarso: La Gómez, Galilea, California, Las Camelias, El 
Cedrón, la Coqueta, La Camelia y la Linda, son algunas 
de las que vienen a mi memoria en donde nos desempeña- 
mos como trabajadores asalariados. Tres grandes corrientes 
influyeron en los procesos de organización y movilización 
de los campesinos y trabajadores del campo. La Teología 
de la liberación; los grupos revolucionarios y marxistas y la 
Democracia Cristiana. 


Bajo el influjo de tres grandes movimientos sociales: la 
ANUC, el sindicalismo y el movimiento estudiantil, se 
desenvolvió la dinámica social, organizativa y política en 
la región del Suroeste, de la cual, Pedro participó y aportó 
con mucho ahínco y convicción. Se distinguió como una 
persona joven e intrépida, casi de aventura, decíamos en 
esos momentos quienes le seguíamos de cerca. La revolución 
cubana, los intentos reformitas del gobierno en el campo, al 
igual que la presencia de experiencias y acciones nacionales 
y de la región, impregnaron el momento de algo especial, 
casi que romántico, que suscitaba entusiasmo y pasión por 
el cambio, por la revolución. Este fue el ambiente en el que 


nuestro hermano y compañero creció y aportó. 


Participó activamente con otro conjunto de compañeros en 
la construcción de dos sindicatos de jornaleros en los Muni- 
cipios de Pueblorrico y Salgar y aportó en el desarrollo y 
reorientación del que se había conformado en el municipio 


de Tarso; se hizo en la organización nacional campesina; 
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participó y construyó el movimiento cívico en varios muni- 
cipios del Suroeste Antioqueño; y fue militante activo de los 
movimientos políticos Pan y Libertad y A Luchar. 


Una persona incansable en el trabajo, activista por natura- 
leza, de mucha iniciativa y con mucha valentía para asumir 
los retos y responsabilidades; era de apuestas osadas y terco 
en lo que se proponía hacer; “por donde metía la cabeza 
por abí tenía que ser”, era lo que decían las personas que 
participaban junto a él. Fueron dos décadas en las que jugó 
toda su vida a facilitar que las transformaciones sociales se 
produjeran, para que las condiciones de pobreza, desigual- 
dad e injusticia social en el país cambiaran. Un esfuerzo 
denodado porque sus aspiraciones y sueños se vieran rea- 
lizados. Una vida dura, intensa, de solidaridades; llena de 
momentos de alegría, pero también de mucha tristeza; de 
encantos y desencantos. 


Durante toda su trayectoria, fueron varios los momentos en 
que su vida estuvo en vilo. Sobrevivió a encarcelamientos, 
a un intento de desaparición en el año 83, a un atentado 
en 1984 en donde otro compañero del movimiento cívico, 
Jairo Vera, “El Pensador” cayera casi muerto, y después, 
oímos y presenciamos la terrible noticia de su desaparición. 


Era el año 1989, momento en que la guerra sucia había arre- 
ciado con fuerza en el país y Antioquia el departamento que 
más descollaba en estos menesteres; muchos compañeros y 
compañeras sindicalistas, líderes estudiantiles y del magis- 
terio, al igual que de derechos humanos, caían asesinados, 
o eran desaparecidos. Muchos compañeros y compañeras 
de organizaciones sociales y políticas vimos desaparecer, 
por parte de aparatos armados ilegales en contubernio y 
complicidad con el estado. Un período bastante oscuro para 
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el país; un período de gran infamia, donde el Estado jugaba 
a dos bandos: a la legalidad e ilegalidad. 


Este fue el momento en el que Pedro Nel Osorno vio trun- 
cada su vida de hombre soñador y apostador por causas más 
justas y humanas. Un día aciago del año 1989, día 13 de 
mayo fue desaparecido en el Suroeste de Antioquia a manos 
de un organismo oficial del Estado: Grupo de Operaciones 
Especiales- GOES, en alianza con grupos armados ilegales 
consumaron este crimen; uno de los mayores crímenes que 
se pueda cometer contra cualquier ser humano. Después 
de este suceso, la vida de nuestra familia, al igual que la de 
muchas que han vivido el mismo drama, cambió mucho 
y han sido muchos los dolores vividos, por acciones tan 
crueles y deprimentes causadas de manera deliberada por 
los actores y señores que siempre han hecho la guerra. 


La vida de mi hermano Pedro Nel, como la de miles de per- 
sonas desaparecidas ha causado mucho dolor y desconcierto 
en quienes conocimos y vimos vivir, al tiempo que claman 
y clamamos por su encuentro, también para que se sepa la 
verdad de lo ocurrido y se construyan compromisos de no 
volver a repetir el horror vivido. 


El mejor homenaje a mi hermano y de los miles de desapare- 
cidos en este país es honrando su memoria, sus enseñanzas, 
sus sueños, sus luchas y sus grandes anhelos de justicia y 
libertad para hombres y mujeres del pueblo colombiano. 


Hermano Pedro, por ti y tus demás compañeros desapare- 
cidos, vaya este pequeño recordatorio. 


Rodrigo Osorno Ospina 


ie OS 
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oy 12 de Mayo de 2017 toda tu familia y amigos te 
H recordamos y te llevamos en nuestros corazones, por 
eso queremos homenajearte con mucha tristeza y aunque 
ya no estas entre nosotros, llevamos en nuestros recuerdos 
con mucho amor. 


Arnovia Foronda, campesina de Pueblorrico 


Justicia, la causa perdida 


Conocí a Pedro Nel Osorno al comienzo de los años 70, 
siendo los dos sardinos, yo tenía unos quince años, él unos 
18, una coincidencia, los dos éramos hijos de padres incon- 
formes con la injusticia vivida: Mi padre Félix Arroyave y 
el de Pedro Nel, Luis Enrique Osorno, ambos hacían parte 
del experimento social de renovación de la iglesia, dirigido 
por un equipo de sacerdotes en el municipio de Pueblorrico 
y orientado por el sacerdote Ignacio Betancur Sánchez. 


El experimento de la nueva iglesia tenía como enfoque la 
Educación popular formar un nuevo hombre para una 
nueva sociedad, allí nos formamos todos al lado de nuestros 
padres, crecimos en la lucha por la justicia social. De 
estas luchas quedan memorias en el libro “Rescoldo Bajo 
Ceniza” escrito por Ignacio Betancur quien fue vilmente 
asesinado en el año 1993, al asistir al 20 aniversario de la 
Empresa Comunitaria “La Arboleda” 


Para ese momento se registraban a nivel nacional las luchas 
de los campesinos por recuperar las tierra, agrupados en 
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la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos ANUC 
promovidos por la consigna la “Tierra pal que la trabaja” 
la cual caía como anillo al dedo a los campesinos, entre 
ellos nuestros padres que no habían tenido la oportunidad 
de acceso a la tierra, como medio de vida para salirse del 
“jornal” propio de la relación de asalariados. Allí me encon- 
tré con Pedro Nel ya comprometidos en la lucha campesina 
y sindical no tuvimos tiempo para la juventud y nuestros 
padres ya empezaban a tener dificultad: no les daban tra- 
bajo por revoltosos y “comunistas”. 


La Conformación de la Empresa Comunitaria la Arboleda 


La gran obra de Ignacio Betancur: Gestionó un crédito 
asociativo con la Caja Agraria para la compra de una 
finca, recoger los líderes campesinos y construir allí una 
empresa comunitaria la “Arboleda” en una vereda pertene- 
ciente al municipio de Tarso colindante con el municipio 
de Pueblorrico. 


El 13 de Noviembre de 1973 llegamos 16 familias tomamos 
posesión de la Finca la Arboleda para conformar una gran 
empresa comunitaria y hacer un experimento social: El 
trabajo colectivo, la tierra colectiva, la Asamblea comuni- 
taria como la máxima autoridad en la toma de decisiones, 
se acordó y aprobó los estatutos y reglas de vida comunita- 
ria. Pedro Nel y yo sin darnos cuenta ya teníamos la ruta 
trazada: forjarnos como líderes fogueados en las luchas 
campesinas que acompañamos con nuestros padres apren- 
dimos haciendo. 


En la Arboleda se inició un proceso de educación popular 
p pop 
para jóvenes, mujeres y adultos ya no pensando solo en la 
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vida comunitaria sino pensando en Colombia y su revo- 
lución, del proceso de formación como líderes sociales, 
salimos una camada de líderes a impulsar la organización 
social en la región del suroeste, en el caso de la familia 
Osorno integrada por nueve hijas e hijos, de los cuales seis 
de ellos encabezados por Pedro Nel resultaron compro- 
metidos con la causa y en poco tiempo abandonaron la 
familia y salieron a la región motivados por el encanto de 
la revolución por la justicia social. 


Pedro Nel abrió el camino al resto de la familia. La casa de 
la familia se convirtió en la sede y escuela de aprendizaje de 
los movimientos sociales del suroeste, la familia se integró 
de lleno a impulsar las movilizaciones por la tierra, la orga- 
nización de sindicatos Agrarios en la región de suroeste. 
Pedro Nel fue el fundador del sindicato de jornaleros agrí- 
colas de salgar, donde se desarrolló una de las luchas más 
fuertes en la región conocidas como el “paro de Troya” en 
un finca del municipio en Salgar, Antioquia. 


Pedro Nel Osorno fue un luchador incansable, su partici- 
pación y aporte a la unidad de los movimientos sociales, 
su acumulado de luchas lo convirtieron en blanco de quie- 
nes se oponen a la justicia. Su desaparición no fue un hecho 
aislado, es la consecuencia de una política sistemática del 
Estado de violación de Derechos humanos y de las normas 
del Derecho Internacional Humanitario. 


En Colombia la dignidad humana y la justicia, la causa 
perdida la desaparición, la muerte, la cárcel y la tortura 
siempre han sido la respuesta en contra de los luchadores 
por la justicia social. La guerra vivida en nuestro país ha 
sido la excusa perfecta para hacerlo. Hoy los acuerdos 
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de paz firmados han puesto al centro los derechos de las 
víctimas, el esclarecimiento de la verdad y garantía de no 
repetición. 


Hoy al llegar a los 28 años de su desaparición le decimos al 
gobierno colombiano y al estado que esclarecer la verdad 
sobre el caso de Pedro Nel es una deuda con la familia y 
amigos. 


Alirio Arroyave Marín 


Pe ms nó 


Y voz de Pedro Nel Osorno, uno de los organizadores 
más jóvenes y dinámicos, se alcanzó a escuchar por 
encima de la algarabía: “compañeros ¡me van a matar;” 
resguardado detrás del poste electricidad, se defendía 
de los balazos que le disparaban a quemarropa. Cuando 
finalmente optaron por agarrarlo vivo y llevarlo a empe- 
llones a la cárcel, una turba de campesinos furibundos lo 
rescataron. 


Fragmento del libro Rescoldo bajo las cenizas de 
Ignacio Betancur 


e ir tr 


Companero Pedro 


Su familia, compañeras, compañeros y amigos, te hacemos 
este homenaje, no como un cumplido, sino porque te lo 
mereces por tu tesón, abnegación, espíritu de lucha y com- 
pañerismo, muchas veces probado en sus años de accionar 
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revolucionario. Parecías sin miedo, como que tu intrepidez, 
desdeñaba las normas de cuidado y clandestinidad, como 
aquel día en que te entregamos un arma para que te cui- 
daras, en Salgar, por si algo, y te pusiste con un grupo de 
trabajadores del sindicato agrícola, de la finca “Troya” del 
que tú mismo fuiste su principal promotor a tomar cer- 
veza, cuando llegó la policía pidió una requisa y encontró 
el arma en una caja de cerveza vacía, te salvaste y se perdió 
el arma; tu desdén por las medidas de seguridad te valió el 
apodo que solo algunos te teníamos “vaca loca” no era si 
no mencionar, tenemos que organizar gente en tal parte y 
allí estaba Pedro en primera fila lloviera o tronara con 
represión o sin represión. 


No nos contaste el secreto que tenías de cómo levantar en 
un polvero trabajo de masas, organización y otras añadidu- 
ras, te desaparecieron con el secreto, ¿cómo lo hacías?, no 
lo supimos pero lo hacías. Paz en tu tumba si es que algún 
día te la podemos brindar. 

Pastor Jaramillo 


Recordándote Pedro 


n día no supimos más de Ti. Un día, la injusticia y 
la intolerancia en este país, decidió truncarte la vida. 
Interrumpir tu vuelo sin límites. Quitarnos la posibilidad 
de hablarte, de sentirte, de mirarte, de recrearnos con tus 
ideas, con tus palabras, con tus chistes, con tu SER, con 
tu presencia. 
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Decirte entonces, que te lloramos, te extrañamos. Y día 
tras día, año tras año, siempre con la esperanza de que un 
milagro, un hecho de justicia o un acto de verdad o repa- 
ración, nos diera la sorpresa de volver a compartir contigo, 
de saber por lo menos lo acontecido y entonces, darte una 
digna y acompañada sepultura. Pero no. Nadie vio, nadie 
estaba, nadie supo nada. En este país, donde los incipientes 
procesos de esclarecimiento de la verdad, son apenas un 
asomo; por tanto, sigue estando impune y no esclarecida 
tu desaparición. 


Así Pedro, hermano, hijo, amigo, sí que dejaste huella en 
nuestras vidas, en nuestro corazón, y te avivamos, cuando 
en nuestra cotidianidad, acudimos al recuerdo de la vivencia 
contigo. Traemos tu rostro, tu mirada, tu risa, tus abrazos, 
tu compañía, para tenerte presente, para sentirte con noso- 
tros a través del recuerdo y la añoranza. 


Gracias a vos, hombre valiente, comprometido, simpá- 
tico y amoroso. Hombre amado. Gracias por las largas y 
encantadoras conversaciones de lo social, lo político, las 
utopías y el sueño de construir un mundo justo. ¡Como 
aprendí contigo! Gracias por tu energía vital, por tu 
alegría, por tu amor, por tu compañía, por transitarnos 
en la esperanza, que como dirían artistas conocidos, 
como Víctor Manuel y Pasajeros, “esperanza deja de ser 
ilusión, esperanza deja de ser esperada...” y “que no cese 
la esperanza acorralada”. 


María Aracely Berrio Amaya 


PS ets 
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edro fue el revolucionario que con más alegría vivió 

la revolución. Siempre lo sentí, alegre y convencido de 
que estaba haciendo lo mejor para Colombia y el mundo. 
Gracias Pedro por enseñar a vivir la alegría y el placer para 
el disfrute. 


María Lucia Marín 


Pe di 


Pero, Pedro 
Pedro el de la guitarra 
Pedro, Pedro 


El hermano, el padre, el amigo, con quien además de com- 
partir la cotidianidad de la familia, también compartí la 
rebeldía con causa, la impotencia por la injusticia, compar- 
timos el alma libertaria, nos convertimos en los parceros, 
para hablar, soñar, reír, ver el cine, desde los amores y 
desamores, hasta de los asuntos serios de los otros de las 
otras, del país. 


Contigo aprendí a caminar por los caminos del conoci- 
miento de la inconformidad, de la palabra, de la acción, 
contigo inicie el ejercicio de la palabra y el tránsito de la 
construcción de un mundo más justo más humano. 


Tu osadía y altruismo me convocó siendo aún muy joven, 
a preguntarme por un país, por sus gentes y los oprimidos 
que como yo lo habitábamos, me retó a inmiscuirme en 
los problemas de los otros, me enseñó a reclamar, a alzar la 
voz, a estar presente, a luchar en contra de las injusticias. 
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Con Pedro reconocí y aprendí las primeras palabras sobre 
las injusticias y la libertad, con él, me hice militante de la 
vida y con el forjé mi compromiso de país. Con pedro me 
acerque por primera vez a las mujeres y con ello al femi- 
nismo, compromiso que hasta hoy continúa intacto y en 
tránsito cotidiano. 


Contigo hermano y con mucho ahínco inicie el conocimiento 
de otros mundos , otras vidas, otras realidades, lo que también 
me permitió canalizar mis rebeldías, me llevó a ser parte de la 
huelga, del encuentro, de la movilización y hasta de las tiradas 
de piedra, aprendí a habitar el mundo desde la palabra, la 
acción, y la propuesta, me dio elementos claves para continuar 
esta habitabilidad desde la construcción permanente. 


Lo que más admiro hermano de ti, fue tu entrega, dedica- 
ción y altruismo con los otros seres humanos, y sus causas, 
sus procesos. Nunca te importó arriesgar tu vida con tal de 
hacer por los otros y las otras. 


Hermano hoy tu legado permanece intacto, continúa trase- 
gando caminos por ti andados y otros nuevos, pero siempre 
con el compromiso aportando los granitos de arena para 
una vida más digna, más humana, más justa y equitativa. 


Así hermano que tu legado continua intacto, fortalecido, 
transformando, reinventando hoy y siempre. 


Gracias hermano por haber habitado mi vida, por habér- 
mela llenado de contenido, gracias por tus enseñanzas, y 
hazañas compartidas, gracias por tu risa, tu gracias, por tu 
altruismo, siempre estás en mi vida entrañable hermano. 


Rosalba Osorno Ospina 


Pe St 
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Puro el “compa” que siempre estaba feliz 


Conocí a Pedro Osorno cuando me fui a vivir a Pueblorrico, 
Antioquia en 1973. En aquel momento muchos estudiantes 
abandonábamos la Universidad para abrazar la causa social 
y adoptar el compromiso de hacer la revolución desde el 
campo, pues pensábamos que por la intolerancia de las cla- 
ses dominantes no había otro camino. De acuerdo con las 
experiencias revolucionarias internacionales (Unión sovié- 
tica y China), los campesinos eran junto con la clase obrera 
el motor de la revolución, por esta y muchas otras razones 
me convencieron las bondades de la revolución y al igual 
que otros jóvenes, me llené de argumentos para vincularme 
a estos guetos revolucionarios, era como un ”apostolado” 
porque nos desprendíamos de todo para ir a trabajar y vivir 
con los campesinos, abandoné familia, universidad, amigos 
y hasta mi novio de esa época, para militar en las filas del 
grupo al que me uní. 


Recuerdo que llegué con otra compañera a la finca La Arbo- 
leda, donde iniciamos un proceso para construir el socia- 
lismo con un pequeño grupo de campesinos y sus familias 
beneficiarias de tierra a través de un crédito aprobado por la 
Caja Agraria; en ese grupo de familias estaba Pedro, un joven 
entusiasmado por vincularse a nuestro grupo revoluciona- 
rio. Era un muchacho amante del socialismo e interesado 
por el activismo político, participaba en las capacitaciones, 
se involucraba en todas las conversaciones y hasta compartía 
con algunos las lecturas del marxismo- leninismo. 


Pedro aprendió rápido, mostraba interés y convicción por 
las ideas de cambio necesarias en un país donde aún abunda 
la pobreza, así como la inequidad y la exclusión social y 
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política. Pedro se entregó a la causa con compromiso y 
alegría. Su recuerdo es tinta indeleble, sonriente, solidario 
y apasionado siempre!!! 

Gloria Tobón Olarte 


Pe tr 


n los primeros tiempos nos reunimos un grupo de 
uchachos y muchachas, a hablar de sueños para tener un 
mundo mejor. Recuerdo a León Valencia, Martin Bohórquez, 
John Fernando Zapata, Pedro Nel, Olga Beatriz González, 
Alirio Arroyave, Ignacio Betancur, pedrito, Hugo Ocampo. 


En fin hoy los que aún seguimos aquí hemos podido cum- 
plir sueños que los que no están nos donaron con su vida 
con la construcción de un mundo mejor. 

Antonio Marín 


ie di 


N: te imaginas que duro es escribir sobre un ser tan 
especial como fue Pedro, llega a mí de repente la 
imagen de un hombre grande, que con tan solo mirarlo 
nos transmitía las ganas de darle vida a los sueños libertarios 
que nos unían como una familia amorosa y solidaria. 


Ni el tiempo ni la lluvia podrán borrar tu presencia Pedro 
Nel Osorno. Estas aquí siempre presente, como olvidar tu 
ejemplo tu humildad y tu compromiso por la construcción 
de un nuevo país. 

Nelly Cortez 
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y Pedro Nel Osorno 


Los años, los meses, las semanas, las horas y los días que se 
vienen acumulando, a través del tiempo, la incertidumbre 
la zozobra y la angustia esperando tu retorno, acaban con 
la esperanza de saber que vuelves al hogar que te vio nacer 
a recibir el abrazo de tus seres queridos, a escuchar el grito 
libertario de tus compañeros de lucha, que al igual que tu 
expusieron tu vida en aras de un mejor país, de un futuro 
deslumbrante para nuestros hijos, con salud, con derecho 
al trabajo con un techo. 


Tu como muchos colombianos ofrendaron sus vidas sin 
importarles su juventud, su futuro, sus expectativas. Solo 
pensaron en el país. Tú vives y vivirás por siempre las 
semillas están germinando y nos arropamos con tu bandera 
hasta lograr tus sueños. 


A tus padres, familiares y amigos un abrazo revolucionario 
por su resistencia. 


Gloria Alvarado y Luis Concha padres de Luis 
Alejandro Concha, asesinado 


Pe ei 


Es Pedro Nel Osorno que conocí 


Era el año de 1975 me encontraba cursando décimo grado 
en el Liceo Juan de Dios Uribe, en Andes, Antioquia, 
para ese tiempo era dirigente estudiantil, trabajaba tam- 
bién en labores sociales en las zonas más deprimidas de 
nuestro municipio en diferentes acciones asistencialistas y 
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de alfabetización para adultos; y acompañaba al sindicato 
de trabajadores del municipio de Andes SINTRAOFAN 
(Sindicato de trabajadores oficiales de los municipios del 
departamento de Antioquia) que había fundado el padre 
Hugo Salazar Carvajal. 


Para esa época el sindicato era partícipe del Bloque Sindi- 
cal Independiente que lideraba Sintra departamento, hacía 
poco había sido asesinado Luis Carlos Cárdenas Arbeláez, 
dirigente sindical de Sintra departamento por un agente 
del B2 del Ejército. 


Él había acompañado la lucha de los campesinos de las 
arepas, municipio de Tarso, predio que era del padre Sie- 
rra donde iniciaron los primeros pinos en la lucha por la 
tierra los indígenas de Cristianía, en cabeza de Pablito 
Guasarabé. e 


El padre Ignacio Betancourt Sánchez y un grupo de per- 
sonas de diferentes municipios del suroeste de Antioquia y 
Medellín, venían desarrollando un trabajo muy importante 
fundamentalmente con campesinos y estudiantes en todo el 
suroeste de Antioquia, dentro de ese grupo nos encontrába- 
mos varias personas de Andes. Ignacio vivía en Pueblorrico, 
sitio obligado como referente por lo que ocurría allí en el 
terreno organizativo, era desde ahí donde se coordinaba el 
trabajo regional. 


Un día tuvimos una reunión con el coordinador del trabajo 
político y social para el municipio de Andes, en el recinto 
del sindicato Sintraofan, cuya sede principal se encontraba 
en Andes; en esa reunión me comunicaron que para dina- 
mizar el trabajo de masas campesinas vincularían a una 
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persona que tuviera experiencia al respecto, eso me pareció 
muy bien, además tenía mucha lógica. 


Llegó el día del encuentro esperado, me acuerdo que la 
reunión la realizamos en las oficinas del sindicato, y ¡vaya 
sorpresa me llevé!, la persona que me presentaron ese día 
era Pedro Nel, me había imaginado una persona mayor, 
pero cuando lo vi me sorprendí porque era de la misma 
edad mía. 


Antes de empezar la reunión el coordinador hizo su labor 
de aprestamiento y me dijo que él era un dirigente cam- 
pesino, que sus hermanos y padres eran miembros de la 
Asociación de Usuarios Campesinos de Pueblorrico, esto 
me dio tranquilidad -me dije- el hombre sabe del tema. 


Empecé haciendo un estado del arte del trabajo social y 
político, Pedro me interrumpía constantemente, casi no 
me deja terminar, y de una empezó a encargarme tareas, 
tal cual hace un cuadro superior en un partido con las 
instancias inferiores, sus ojos azules penetrantes, parecían 
que hablaran también. 


Moviendo la cabeza sin cesar me reiteraba las tareas con 
una personalidad avasalladora, pero a la vez con él dejé de 


“compita para allá y compita para ac. 
recuerdo sus palabras: “Alonso la tarea central es trabajar 
para concretar inicialmente los comités veredales de la 


a mí me impresionó, 


ANUC (Asociación Nacional de Usuarios Campesinos de 
Colombia) línea Sincelejo. 


¡Vaya tarea!, dentro de esta incluyó a la comunidad de Cris- 
tianía, que dicho sea de paso, tenía un proceso iniciado por 
Pastor Jaramillo Cadavid, el cual yo seguí. 
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Ese mismo día nos contactamos con campesinos de Santa 
Rita, Tapartó, San Bartolo y con los indígenas de Cristianía. 
Un día me propusieron que me fuera para el municipio de 
Salgar(Antioquia), a acompañar un proceso de constitución 
de un sindicato agrícola que ya había iniciado Pedro, a mí 
me gustaba el mundo sindical, aunque tenía mis temores y 
lo riesgoso que podía ser este proceso por los antecedentes 
de violencia de esta localidad. 


Compartí con Pedro en la casa de Darío Restrepo, desapa- 
recido hasta hoy, también asistí con él a las reuniones con 
Sintagro que tenía sede en Urabá, y que era muy fuerte 
en Coldesa, una empresa de Palma Africana, en el tres, 
Turbo, estaba incipiente la sindicalización de los trabaja- 
dores bananeros. 


La reunión la ayudó a coordinar Julio Gil, pero fue con 
Gabriel Posada, funcionario del sindicato de Pilsen, con 
quien se acordaron los aspectos legales para la constitución 
de la subdirectiva de Sintagro Salgar. Quiero recordarles 
que lo que hoy es Sintrainagro, su génesis fue Sintagro, que 
para esa época estaban empezando la sindicalizaciones de 
los obreros bananeros. 


Los temores que tenía se confirmaron a unos pocos días 
de haber fundado el sindicato; asesinaron a Jesús María 
Herrera, despidieron la mayoría de los jornaleros afiliados; 
y empezaron las amenazas por doquier. Conocimos gente 
muy buena en Salgar, campesinos, jornaleros y poblado- 
res urbanos; como Hernán Montoya, asesinado, Darío 
Restrepo, desaparecido; Edilma Gallego, Tocayo Gallego, 
Viley González, asesinado, Arlex Fernández, asesinado, 
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Iván Arredondo, asesinado; los hermanos León Mario Vélez 
y Diego Vélez, asesinados. 


Allí también acompañaban algunos miembros de la 
familia Betancourt Sánchez; entre ellos Alberto Arturo y 
Guillermo. Una de las fincas más grandes que había en 
Salgar se llamaba “Troya”, fue en esta finca en el año 1978, 
donde se realizó la primera huelga en la historia de Salgar 
y del Suroeste, fue precisamente Pedro quien jugó un papel 
determinante. 


No faltaban los mítines en la plaza de Salgar que denun- 
ciaban la persecución sindical, y en el tiempo de la huelga 
de Troya tuvo su pico la movilización. Para esa época el 
que llevaba las demandas del sindicato, era José Obdulio 
Gaviria, quien militaba en el Partido Comunista Marxista 
Leninista, PCML, y estaba recién egresado de la universi- 
dad con título de abogado. 


Pedro era un joven valiente, arriesgado al máximo, no 
sé dónde llevaba el miedo, la dosis de tranquilidad que 
irradiaba en momentos difíciles, lo hacían único. De 
eso dio muestras la forma cómo asumió la encerrona de 
la Policía, del alcalde de Pueblorrico y gente enemiga 
del proceso, que no querían que se realizara una gran 
asamblea de la Asociación de Usuarios de Pueblorrico 
en el año 1977. 


Venía sufriendo una persecución muy grave y era necesa- 
rio hacer un gran acto de masas con ellos, en efecto, nos 
reunimos unas 500 personas de todo el Suroeste, y ese día 
la policía provocó todo el tiempo hasta que se produjo un 
enfrentamiento que dejó heridos a muchos campesinos y 
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pobladores del Suroeste; entre ellos León Valencia; Arturo 
Marulanda; Luis Enrique Osorno. 


Me acuerdo que Pedro ayudó a los indígenas de Cristianía 
a regresar a Andes, vía mulato por San José, corregimiento 
de Andes. Ayudó a evacuar otras delegaciones en una de 
las cuales me encontraba yo, no contó con fortuna, ya que 
la delegación de Salgar fue detenida en su totalidad a las 
alturas de Tarso, ese día muchos estábamos desesperados 
y nerviosos. 


Pedro muy orondo ayudaba a resolver cosas, ya que a esta 
reunión se le dio el trato, que agitadores profesionales que 
querían perturbar el orden público, y la respuesta era la 
fuerza, típica respuesta sustentada en el estado de sitio 
que consideraba la protesta social como un apéndice de la 
subversión. 


El PCML, tenía entre ceja y ceja una pretensión de tomarse 
el trabajo del Suroeste, que en lo político y de masas era 
muy fuerte, con un acompañamiento de personas muy 
imbuidas de la responsabilidad social con esta región, por 
tener a SINTAGRO puntal para tal fin, trataron de utilizar 
los encuentros obreros campesinos que se realizaban cada 
tres meses en el sindicato de Pilsen que ellos controlaban. 


Estos encuentros fueron un ÁGORA de la discusión polí- 
tica, allí nos fuimos formando en el debate público personas 
como Pedro Osorno, León Valencia, Rodrigo Osorno, 
Octavio Zapata, Gloria Tobón Olarte, entre otros. 


Recuerdo también a algunos de nuestros contradictores 
como, Efraín Gómez obrero de la Compañía Colombiana 
de Tejidos, COLTEJER; Heriberto Espinoza, dirigente 
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sindical de Furesa, Jaime Saldarriaga, presidente del sindi- 
cato de Empresas Varias de Medellín, EMVARIAS; Darío 
Mejía de la Regional del PCML; Pedro Vásquez Rendón. 


Pedro tenía una precaria formación académica; pero tenía 
un sentido de escucha muy grande y un gran sentido de 
intuición que lo hacía brillar. 


Yo gozaba mucho cuando el debate era con los ML que 
era un disco ortodoxo rayado, encajonado en la llamada 
política de “cinco principios”, nosotros incluido Pedro, 
habíamos superado ese discurso, eso sí a punto del llamado 
cursillo político donde estudiábamos. 


Pedro era obstinado en el trabajo y no pocas veces con el 
afán de avanzar ignoraba riesgos y pertinencia de las accio- 
nes a realizar, él era un activista por naturaleza, esa era su 
vida y su pasión. 


Pedro era bueno para facilitar negociaciones, tuve la 
oportunidad de acompañarlo a una reunión con Gabriel 
Campeón, gobernador del resguardo de Cañamomo y 
Lomaprieta, él era además el dirigente comunista más res- 
petado en la región, una persona recta; pero muy ortodoxa. 
En este evento nos acompañaron dos indígenas; Benjamín 
Tapasco, del Resguardo de San Lorenzo y, Alfonso Caña- 
momo y Lomaprieta; ambos resguardos del municipio de 
Riosúcio-Caldas. 


Es de anotar que el de Lomaprieta tiene tierras de jurisdic- 
ción de Supía, Caldas. El motivo de la reunión era definir 
el tema de una recuperación de tierra emprendida por una 
comunidad aledaña a Supía; la discusión se alteró, entonces 
intervino Pedro y ubicó el contexto de la lucha nacional 
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del campesinado y de los indígenas, hizo un llamado a que 
se respetara el derecho de los indígenas y campesinos sin 
tierra que estaban reclamando un predio que estaba dentro 
del resguardo, pero que ocupaba un tercero, entonces así 
fue como hubo un arreglo formal. Después de un tiempo 
me enteré que Alfonso había sido asesinado y Benjamín 
desaparecido; hasta el sol de hoy, cuando me encontré a 
Pedro lo vi llorar por primera vez y me contó que Alfonso 
sabía del estado de peligro que corría su vida; pero palabras 
textuales; le había dicho que “prefería morir, antes que dejar 
su tierra”, 


Una vez le dije a Pedro; el tema indígena hay que asumirlo 
de otra manera, esa forma organizativa de ANUC (Aso- 
ciación Nacional de usuarios campesinos) que habíamos 
introducido en Cristianía es una solemne equivocación, él 
se molestó y de una le notifiqué que me iba a trabajar con el 
movimiento indígena y sus formas organizativas como los 
cabildos. Transcurrido el tiempo, un día nos tomamos unos 
tragos como a él le gustaba, a mí no me disgustaba tam- 
poco, y entonces me concedió la razón seguimos oyendo los 
Trovadores del Cuyo y el conjunto América. 


Dicho sea de paso Pedro construyó una muy buena rela- 
ción con los indígenas de Cristianía, municipio de Jardín; 
en Chakiama, en Farallones; municipio de Bolívar; y con 
los Emberas de la carretera El Carmen, Quibdó sobre todo 
hasta el sitio denominado el 18, eso mostraba su capacidad 
para trabajar con la gente, así no tuviera los elementos de la 
antropología para entender estas culturas, sí tenía una cosa 
innata que compartía con los indígenas -la malicia indígena- 
por lo que construyó con ellos una amistad entrañable. 
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Pedro no se varaba resolvía o le resolvían, me acuerdo que 
Pedro iba a ADIDA o a otro sindicato, al primero que veía 
lo ponía de secretario, pasaje había y si había cursillo de 
capacitación, más ligero deben apoyar compitas, ¿quién se 
resistía? 


Pedro fue un enamorado, de la vida, de su activismo y, de 
amores furtivos ni hablar; fue muy de buenas, lo amaron y 
amó excelentes mujeres. 


En el Paro Cívico Nacional de 1982, tuve la oportunidad 
de participar en la protesta en la zona entre Aranjuez y 
Campo Valdés en Medellín, nunca se me olvida que el 
Ejército nos traía correteados por una vía muy empinada, 
cuando llegamos arriba nos encontramos con la Policía, 
apareció nuestro ángel salvador, Pedro. Ese día detuvieron 
a la mayoría de los que estábamos ahí, menos a unos entre 
los cuales me encontraba yo. 


Éramos diez, guiados por Pedro que convenció a una señora, 
nos dejó entrar a su casa y nos sacó por un solar; ese día uno 
de los detenidos fue nuestro amigo Albeiro Caro que hoy 
trabaja con la fundación Arco Iris. 


Era el año de 1989, el ambiente en el Suroeste estaba muy 
caldeado, el conflicto entre las fuerzas insurgentes y las 
fuerzas del Estado arreciaba, esto traería como consecuencia 
una mayor represión contra las organizaciones sociales y sus 
líderes. Para este momento Pedro era un líder indiscutible 
en el Suroeste y un objetivo a ser reprimido, sufrió mucha 
persecución policial y de agentes paraestatales. 


Una semana antes de su desaparición estuvimos en una 
reunión amplia en Cristianía, ya hacía años se había 
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recuperado la tierra donde hoy vive la comunidad que era 
muy hostigada por fuerzas del Estado, y el grupo de la 
escopeta; varios indígenas habían pagado con su vida; entre 
ellos el abogado indígena, Aníbal Tascón González y Mario 
González. 


Después de la reunión hubo una fiesta en Cristianía y 
departimos hasta la madrugada, eso fue un sábado y el 
domingo lo invité a almorzar a un restaurante, ese día 
estuvo con una muchacha que había llegado de Ciudad 
Bolívar, de un pelo largo muy lindo; ojos negros azabache, 
con un rostro muy bonito y adusto, donde se le veía lo duro 
que la había tocado en la vida. 


Después de mucho tiempo me di cuenta que era una cam- 
pesina del Carmen de Atrato, esa misma semana de mayo 
de 1989, un pariente mío que iba de Andes para Medellín 
me contó, que la muchacha que andaba con mi amigo 
Pedro en Andes, estaba muerta en la inspección de Peñalisa, 
municipio de Salgar. Su cadáver estaba lleno de agujeros, 
eso a mí me indicaba un mal presagio. Días posteriores 
corrió el rumor que a Pedro lo había detenido el GOES, 
(Grupo de Operaciones Especiales del Ejército) cerca del 
corregimiento de Farallones, municipio de Bolívar, fue 
entonces cuando se empezó a hablar de la muerte de Pedro 
Osorno Ospina, por versión de los indígenas, Pedro fue 
detenido y asesinado. 


No quiero finalizar este relato sin mencionar que en el 
contexto que vivía el Suroeste, de militarización y auge del 
grupo paraestatal “La Escopeta”, ocurrió el asesinato del 
exsacerdote Ignacio Betancourt Sánchez y su sobrino, en la 
vía de Tarso- Pueblorrico. 
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Era el año de 1993, a los ocho días siguientes de este 
hecho, hubo un Consejo de Gobierno Departamental 
de Seguridad Ampliado, en el Colegio de las hermanas 
salesianas en Andes; allí las fuerzas sociales y políticas del 
Suroeste reclamamos contra esta escalada represiva que 
estaba cobrando vidas de dirigentes sociales; el reclamo 
vehemente estuvo encabezado por Jesús María Valle en 
calidad de miembro del Comité Permanente de Defensa 
de los Derechos Humanos de Antioquia, y Eulalia Yagarí 
González, quien ejercía como diputada de Antioquia 
durante su primer período. 


En nombre de la Organización Indígena de Antioquia, 
OIA, en esa reunión tuve la oportunidad de hablar y 
de hacer un recuento de la cantidad de asesinatos que 
se venían produciendo; esta situación no mejoró, y la 
represión arreció y, fue así como a finales de los años 90 
e inicio del nuevo milenio, en el año 2000 el parami- 
litarismo descarado se impuso en nuestros municipios, 
asesinando cientos de ciudadanos; entre ellos Humberto 
Flórez, ‘cachito’ le decíamos cariñosamente, compañero 
de mi niñez, y el amigo de Andes que más he querido, 
por el cual aún lloro, como lo hago cuando me acuerdo 
de muchos de nuestros compañeros y compañeras que 
hoy no están con nosotros pero los llevamos en el cora- 
zón; entre ellos Pedro Nel Osorno Ospina y Estefanía 
González Yagarí . 


En memoria de ellos el pucho de vida que nos queda lo 
debemos dedicar a la paz de este país, a que nuestras próxi- 
mas generaciones gocen de un país más conviviente y justo, 
donde sea la vida misma que dé cuenta de nuestra muerte 
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no el asesinato abrupto que trunque nuestra existencia, 
queremos sí morirnos de viejos, como dicen los Emberas 
cuando frente a la violencia brutal contra su gente levanta- 
ron la campaña para que el Embera viva y con motivo de 
la desaparición de nuestro compañero Jairo Bedoya Hoyos 
en el año 2002. 


Quiero resaltar mi respeto a toda la Familia Osorno Ospina; 
a Luis Enrique Osorno ‘el mono’ quien falleció; a doña Ligia 
Ospina; a sus hijos que hoy sobreviven: Rosalba, Amparo, 
Laura, Silvia, Lucía, Nelly y Rodrigo; que soportaron con 
coraje y estoicismo la desaparición de Pedro y la muerte de 
Luis Carlos. 


Esto fue lo que conocí de Pedro a quien recuerdo con res- 
peto y admiración en el contexto que nos tocó. 


Lucía Osorno Ospina, por último, quiero decirle; me 
quito el sombrero por la perseverancia que ha tenido 
durante estos últimos años, al frente del movimiento de 
las víctimas, de los crímenes de Estado; mujeres como 
usted hacen gala de lo importante que son ustedes para 
este país, que desde luego eso lo heredó de su madre Doña 
Ligia Ospina. 


¡Gracias a la vida que nos ha dado tanto! entre ellos a per- 
sonas como Pedro, consecuente con sus ideas; valiente y 
solidario, un gran ser humano. 


Alonso Tobón Tobón 


eS dt dr 
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San José. Costa Rica, 10 de abril del 2017 


Mi pide nuestro amigo Ignacio que escriba algo sobre 


Pedro y la verdad me es dificil, aún el dolor de su 
desaparición está vivo y el recuerdo de la maravillosa fami- 
lia Osorno y en especial de sus padres que tanto afecto y 
compromiso nos dieron sigue latente y me emparenta con 
ellos y ellas en el dolor que tantas pérdidas les ha generado. 


Conocí a Pedro en relación a la lucha de finca La Arboleda 
y en el movimiento cívico del suroeste antioqueño, admiré 
en él su sencillez, la capacidad de decir las cosas más com- 
plicadas de la manera más sencilla, así como su compromiso 
y responsabilidad con esas luchas. 


No importaba la hora, ni lo largo de los viajes, Pedro siempre 
estaba dispuesto a trabajar, a desplazarse por cada pueblo 
dialogando con sus habitantes, a viajar a las reuniones de la 
Anuc y de los Movimientos Cívicos, a aportar con todas sus 
fuerzas a la conquista de sus ideales. Siempre fue un gran 
amigo y un compañero a toda prueba. 


La guerra en Colombia nos ha dejado demasiados dolores, 
necesitaremos mucho tiempo y energía para curar las heridas, 
que sea esta una ocasión para sentirnos acompañadas y acom- 
pañados, para recuperar los afectos y las alegrías que compar- 
timos en otras épocas y no olvidar que, a pesar de los errores 
y fracasos, el compartir la utopía de construir un mundo más 
justo y equitativo nos permitió tejer lazos de amistad y solida- 
ridad, que ni siquiera la muerte pueden borrar. 


Un abrazo solidario, desearía mucho estar con ustedes, les 
acompaño de corazón, con afecto. 


Fabiola Bernal 


Pe di 
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(Corinto, Vereda de Pueblorrico, Antioquia 


Recordamos a Pedro, Carlos y toda la familia en la lucha 
de usuarios campesinos de Pueblorrico ayudando a los 
campesinos de Pueblorrico a defender los derechos. Todos 
los días de nuestra vida recordamos a Pedro. 


Querubín Marulanda y su esposa Noelia 


Pe eS ir 


Pero, hermano, contigo aprendimos: 


A saber que teníamos un compromiso, una misión 
con la vida, llenaste nuestro existir de contenido, de 
sentido, hoy cada una de tus hermanas y hermanos, 

ocupamos un lugar en el mundo, desde la justicia, la 
equidad y la paz. 


Tu causa ha sido y será siempre la nuestra. 


Nos impregnaste de tu altruismo, nos inspiraste con 
tu osadía, nos enseñaste a ser rebeldes con causa, nos 


convocaste a ser libres. 


Tu vuelo es nuestro vuelo. 


Rosalba O. O. 
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Paro, Pedro 


Era un domingo de noviembre de 1974. Ya habíamos 
terminado clases en el colegio. El municipio era noticia 
nacional por la intensidad de la lucha por la tierra. Miles 
de hectáreas estaban tomadas por nativos campesinos orga- 
nizados y dirigidos por la ANUC (Asociación de Nacional 
de Usuarios Campesinos) con un amplísimo apoyo de 
sindicatos de obreros, maestros, estudiantes y organiza- 
ciones culturales cercanas. Estas luchas que inicialmente 
contaban con cierto guiño del estado habían tomado tal 
dimensión que la presión terrateniente puso al gobierno 
contra las cuerdas y entonces se desató una represión brutal 
contra el movimiento campesino. En Urrao ya había varios 
campesinos encarcelados. 


Desde Medellín se organizó una gran movilización para 
exigir la libertad de los compañeros. Al pueblo llegaron 
unos 40 buses repletos con delegaciones de Medellín y 
de otros municipios del departamento. El parque princi- 
pal se llenó completamente a eso del mediodía y en una 
improvisada tarima los dirigentes obreros, campesinos y 
populares hicieron sus discursos exigiendo la libertad de 
los compañeros y la pronta solución al problema de tierras 
de los campesinos de Urrao. 


Esa tarde conocí a Pedro. Ya era miembro de la Junta Muni- 
cipal de usuarios campesinos de Pueblorrico. Un joven entu- 
siasta, jornalero de la zona cafetera del suroeste antioqueño. 
Amable, de ojos zarcos que le brillaban de entusiasmo con 
los avances la organización y las luchas. Para ese momento 
ya era un protagonista de primera línea del pequeño pero 
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radical movimiento campesino incrustado en los municipios 
de Tarso y Pueblorrico. Compartimos una gaseosa y de una 
vez me invitó a conocer la experiencia de una empresa comu- 
nitaria, la más famosa de todo el suroeste, la Arboleda. Nos 
sentamos en las escalas de un bus hasta Bolombolo. Muchos 
compañeros dormían del cansancio pero este hombre no 
paró de hablar. Allí tomamos otro carro y luego caminamos 
hasta su casa en el corazón de la Arboleda. Todos los que allí 
llegábamos quedábamos perplejos. Era ni más ni menos una 
aldea campesina socialista con un entrabado complejo orga- 
nizativo de todos sus habitantes desde los niños hasta Félix 
que era el mayor de todos. Eso no estaba en los manuales 
pero allí era una realidad. 


Al día siguiente mientras iba conociendo la gente y todo 
su sistema productivo, educativo y cultural Pedro ya tenía 
una tarea. Encabezó una brigada de solidaridad con la 
compañera “Concha” vecina de otra vereda. Llegamos un 
grupo de ocho. Concha se puso feliz y nos agarramos a 
cortar caña. Ese día se cayó un mito. En mi familia yo tenía 
fama de buen trabajador. Mentiras. Al lado de Pedro era 
muy difícil, no era capaz de seguirle el paso. Pedro era el 
más rápido para caminar, para hablar y para cortar caña o 
tirar azadón sólo lo emulaba el mono Osorno. Qué tipo tan 
verraco para el trabajo en el campo. 


Los procesos avanzaron. El movimiento social y revolucio- 
nario estaba en ascenso como decíamos en ese entonces y 
pronto Pedro salió de su vereda y de su municipio a construir 
organización en otros municipios. Como era un hombre tan 
inteligente y de voluntad sin límites muy pronto se convirtió en 
una especie de promotor o de organizador de la gente para sus 
luchas. Sabía organizar campesinos para lucha por la tierra en 
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la ANUC, aprendió a fundar sindicatos de jornaleros agrícolas 
con todas las formalidades y si le tocaba organizar jóvenes 
también lo hacía. Siempre estaba dispuesto para lo que fuera. 


A mediados de los años 80, la agenda de Pedro era impresio- 
nante. Nunca supe con quién la construía pero si me daba 
cuenta que se recorría 10 municipios del suroeste, Otros 
tantos del oriente antioqueño; que iba al viejo Caldas y 
resultó viajando a Sucre y Córdoba. Lo recuerdo mucho 
porque en una gira de esas se demoró como 10 días y regresó 
con el acento “chilapo” como si llevase 10 años viviendo allá 
y preguntándome dónde podía comprar ñame en Medellín. 


Los encuentros se volvieron cada vez más esporádicos pero 
más alegres. Muy de vez en cuando compartíamos una 
cerveza, hablábamos de la vida común y silvestre en alguna 
cantina del centro donde no faltara una “guasquita” de esas 
originales. Si en uno de estos encuentros se aparecía Alonso, 
esa tertulia no tenía precio. ¡Qué delicia! 


No terminaría enumerando cualidades de Pedro pero hago 
este resumen: Un hombre que vivió más para los demás que 
para sí mismo. Su vida toda como hijo, hermano, amigo 
o dirigente social siempre estuvo atravesada por este ideal. 
Podría decir que en su corta pero intensa vida fue un autén- 
tico hombre de izquierda, el que trabaja en pos del bien y 
de los intereses colectivos o comunitarios. Un verdadero 
socialista en el buen sentido; incluso con excesos porque 
resolvía la necesidad de los demás como fuera; así llegase a 
incomodar a algún familiar a amigo. 


Óscar Pino 


54 


He amigos que van y vienen a lo largo de la vida, 
personas que se mantienen allí con el paso de los 
años. Pedro aunque no está fisicamente con nosotros tus 
valores y alegría nos hicieron sentir muy afortunados. Parte 
de nuestro aprendizaje en este mundo, no sería tan efectivo 
si no nos hubiera puesto pruebas tan dificiles que no pode- 
mos olvidar. Es difícil hacerse a la idea de que al final del 
camino ya no estés, porque tu lealtad y compromiso marcó 
nuestro trayecto recorrido, que no hubiese sido posible sin 
tu ejemplo de vida. 


Silvia Jaramillo amiga y compañera 


PS et 


Para Pedro 


F oy no quiero escribir desde la razón, voy simplemente 
a compartir un escrito hecho para PEDRO, en dife- 
rentes momentos de mi vida. 


Pedro, amigo y compañero de lugares en común, de cami- 
nos recorridos, como no expresar que me siento dolorosa- 
mente permeada por tu ausencia, hoy sencillamente “ya no 
estás”. Fuerzas oscuras existentes en un país como éste, en 
una situación como la que estamos viviendo, en la que no 
puedo ver más que la representación de lo fútil, lo absurdo 
y lo estúpido; con palabras que más que sobrar. ..estorban y 
pierden todo el sentido, todas sus frases son huecas y hasta 
los discursos más elaborados son (y no es que parezcan 
SON) pobres y tontos, por todo esto, ellos no merecen ni 
siquiera un esfuerzo para escribir, solo quiero que nunca se 
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me olvide que son ellos quienes no te permiten la posibili- 
dad de recoger todos los sueños que has sembrado y vaya si 
son bastantes!! Pedro compañero admiro tu fortaleza para 
las luchas permanentes, para gritarle sí a la vida!!! Si a la 
lucha!!! Sí a la risa y a la irreverencia!!! Ya no me acuerdo 
a cuantos nos gozamos juntos, esas son historias que no se 
pueden contar porque cuando regreses, nos enjuician a los 
dos junticos. 


Pedro mijo, siempre te recuerdo como un amigo de toda 
mi confianza con el que siempre he tenido afinidades, 
encuentros y desencuentros, emociones y sensaciones que 
me gustaba mucho disfrutar, terminábamos a las carcaja- 
das, me gustaba tanto disfrutar de todos esos momentos!!! 
Sabías que en la vida había que desenvolverse, sin el eterno 
problema de tener en cuenta lo permitido y lo prohibido, 
ese es tu espíritu, espontaneo, por lo menos conmigo, pero 
jamás pasó entre nosotros algo con lo que hayamos hecho 
daño a nadie, tan solo no la gozábamos. Recuerdo hoy la ida 
a Sincelejo al encuentro nacional de la ANUC, (Asociación 
Nacional de Usuarios Campesinos) cuánto me cuidaste!!! Y 
hasta me nombraste padrino: Gilberto Pino; entre los dos 
me protegieron como si fuera una niña, hasta el agua me 
la conseguían para que pudiera darme un baño, me parece 
como si estuviera sintiendo esa sensación de calor y sofoco 
tan maluca, que pereza. Pero todos esos momentos me invi- 
tan a seguir siendo la que soy. Hoy paro de escribir, me duelen 
demasiado los recuerdos, no sé cuándo vuelva a retomar lo 


escrito. Aunque no lo haga pronto, sé que estarás conmigo. 


Tantos años transcurridos, parece mentiras. Estamos 
en el 2017, me llama Lucía tu hermana para invitarme 
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a escribir algo tuyo... Claro!!! En el mes de mayo se 
cumplen muchos años de no estar, pero no olvido, por lo 
menos yo no lo he hecho; hoy puedo por ejemplo decir: 
con tu ausencia he podido deslegitimar el miedo a pesar 
de muchos días oscuros vividos. Con tu recuerdo hoy 
puedo exaltar la vida, recrear los sueños, hacer transfor- 
maciones y trascender el desencuentro, he podido inclu- 
sive aminorar el dolor de tantas pérdidas que a través de 
estos años he tenido. 


Recuerdo que un día, no sé cuándo, me dijiste: Negra, 
¿hasta dónde podremos llegar con todo lo que hacemos y 
soñamos para éste país? Te dije: compa yo no sé qué va a 
pasar, lo que si tengo claro es que el no llegar, hace parte 
del cumplimiento del destino. Me miraste como lo hacías 
cuando te quedaba un interrogante grande, pero no me 
dijiste nada. ¿Hoy me pregunto? ¿Qué estarías pensando en 
ese momento,? de lo anterior no tengo ninguna claridad y 
realmente no la necesito para nada porque aún hoy puedo 
cerrar mis ojos y verte tan claramente, como si nunca te 
hubieras ido de mi vida y seguramente la respuesta que te 
di, la dejarías para pensarla otro día. 


Finalizo replicando a Borges cuando escribe: La única 
muerte posible es el olvido y como me acompañas y 
en muchos momentos estás conmigo; no hablo de un 


sin PEDRO, en muchas reflexiones me encuentro con 
PEDRO. 


Seguirás siendo para mí, en éste Pueblorrico al que final- 
mente regresé para quedarme: el inventor de cuentos, his- 
torias y lenguajes, amores y desamores, tomándonos una 
cerveza en el chispazo o un tinto en cualquier lugar. 
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Pedro amigo, un canto inmenso como el universo, donde 
apenas somos: NADA Y MUCHO, como la misma con- 
tradicción de ese universo que hoy.te nombro. 


Un abrazo grande de mi lado que pueda cubrirte como 
la vida misma para que nunca sientas frio!!! Por siempre y 
para siempre. 

Ángela, la negra. Julio de 1990 


EC 


A Pedro, el incansable y loco compañero 


Son muchos años sin tú presencia, pues en las reuniones más 
insólitas aparecías como un fantasma y seguramente habrá 
sido el efecto de buscar otras corrientes lo que nos unió en 
1975, siempre estuvimos buscando horizontes, rio arriba y 
rio abajo, por ese nuestro suroeste, en nuestras andanzas 
siempre en nuestras marchas la alegría estuvo presente a 
nuestros ojos, aún en aquellos momentos en que el origen de 
nuestras indignaciones y de nuestros compromisos, fueran 
las desigualdades que nos unieron, y como nos levantába- 
mos ante los fracasos y esos pequeños éxitos invisibles de 
los que ni nosotros mismos hablamos. Sobretodo esos otros 


caminos nuevos. 


Desde que vivíamos en aquel mundo de la izquierda, 
mantuvimos, al menos, la curiosidad de buscar, de ensayar 
e integrar proyectos tantas veces como cuántas nos equivo- 
cáramos. Y en ese discurrir nos movimos en los dualismos 
¿Qué, si del campesinado al movimiento obrero, que si del 
campo a la ciudad, que si de los movimientos sociales a 
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los ejércitos, que si de la guerra a la paz?, en ese tránsito 
estábamos cuando abruptamente en el año 1989 truncaron 
tu vida, a pesar de que viviste con la certeza de que nunca 
iban a capturarte por la firmeza de los lazos que construiste 
con la gente, por el talismán de tu madre y hermanos, por 
la solidaridad de tus amigos que rodearon tu ser. 


Desde entonces seguimos incompletos y en este tiempo 
hemos entendido todo lo que es capaz de unir una ausen- 
cia, y es precisamente esa ausencia por la que hoy estamos 
reunidos muchos amigos para recordarte, y contarte que, al 
fin la paz es la apuesta del país, y estoy segura que a pesar 
de tus locuras y tu forma de abordar la vida, si estuvieras 
aquí estarías apostándole a la paz, con el mismo entusiasmo 
de siempre. 


Hoy recuerdo que de las muchas cosas que aprendí de Pedro 
ha sido la de recordar con alegría y gozarse la vida a cada 
instante. 


Martha Vanegas, Abril de 2017 


er di 


JP, EDRO hijo, Hermano, amigo, compañero 


Tu altruismo, osadía y compromiso con la vida, de 
los otros y las otras 

Nos convocó a hacer parte de tu causa, 

Juntos y juntas hicimos caminos. 


Hoy la justicia, la equidad y la paz, es nuestro 
camino, ese que tú iniciaste 
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Lo continuamos con pasión y compromiso, como 
una gran herencia, como un gran legado. 


Hoy nuestros sueños y anhelos de libertad, son y 
serán por siempre los tuyos. 


Tu luz será siempre la nuestra. 


Rosalba O. 0 
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“...Me inquieta la proyección que pueda tener el resto de 
la familia, Hoy que se necesita que muchos más agarren 
las banderas que un compa les ha dejado desde muy joven. 


60 


Pero confió que ustedes que también las tienen que empuñar 
con valentia y logren que el resto de mi familia lo hagan, 
que desde ahora los vallan metiendo en actividades que les 
den moral y siempre para el trabajo revolucionario. Estoy 
pensando que ustedes deberán trabajar mucho porque las 
muchachas se vallan metiendo en la actividad, deben colocar 
cuidado que no se las trague la ciudad y que ellas sepan cual 
es el papel...” fragmento de una carta escrita por Pedro 
Nel, en abril de 1987 a su hermana que se encontraba 
fuera del país 


Pedro Nel (Trudovique) 


Lo conocí en Salgar. Era un muchachón más bien bajito, 
trigueño, de vestir montañero y de mirada arisca. No 
recuerdo los detalles de cómo nos conocimos pero sí 
estoy seguro que lo que nos juntó fue lo que en palabras 
de alias Mario (hoy Pastor Jaramillo) llama “virus”. Sí, 
el virus que los dos llevamos en la sangre junto con otros 
compañeros que anhelamos una sociedad más justa tales 
como Darío, Mota, Jhon Fernando, Fabio, José, León y 
algunos de mis hermanos. Era el virus de la revolución. 
Una esencia inoculada en el tuétano que nos impulsó 
a asumir hasta los riesgos más insospechados por una 
Colombia mejor. El mismo virus que cargó Ignacio, 
mi hermano, desde la cuna hasta cuando los paracos 
le quitaron vilmente la vida en 1993. Ah, y también los 
mismos que desaparecieron a Trudovique años más tarde 
o más temprano, no sé, por allá en Ciudad Bolívar, por 
el mismo motivo, por portar troquelado en su alma el 
virus de la revolución. 
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Este montañero de Pueblorrico, más trabajador que una 
mula, se movía sagazmente por entre el hormiguero de 
campechanos de Salgar amontonados en la plaza los sába- 
dos y domingos. Su objetivo era buscar adeptos para el 
sindicato cuyo nombre era Sintagro, si no estoy mal. Allí, 
Trudovique los concientizaba sobre sus derechos laborales 
y los incitaba a la lucha contra sus patronos explotadores 
que ni los festivos reconocían a sus trabajadores. Era tan 
contundente y convincente su discurso que hasta noso- 
tros, pequeñoburgueses, le hicimos una huelga a Darío mi 
hermano en su finca de Montebello que casi lo “quebra- 
mos” no de un tiro, sino económicamente. Ah, y a nuestro 
papá le hicimos, por la fuerza, respetar las 8 horas de 
trabajo y subir la paga a los trabajadores. Trudovique era 
nuestro mentor y en cierto modo gestor de esta revolución 


familiar. 


También compartimos reuniones clandestinas entre 
` varios cuadros políticos del MUR (Movimiento de 
Integración Revolucionaria) para estudiar marxismo y 
tratados sobre las revoluciones en China, Rusia o Cuba. 
No lo recuerdo como un intelectual brillante de la talla 
de León Valencia, José o Fabio Arias, pero era sin igual 
para ganar simpatizantes, para pasar desapercibido, 
para andar grandes distancias a pie sin siquiera sentir 
cansancio. Sobre esto recuerdo que una vez viajamos a 
pata desde Salgar a Pueblorrico, atravesando montañas 
y cañadas, por donde no hubiera camino ni carretera, 
sí por donde hubiera mucho rastrojo que nos tapara, 
caminando en puntillas al pasar por el lado de cualquier 
casucha o montañero desprevenido y quedándonos con- 
gelados al ladrido de cualquier chandoso, solo porque no 
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podíamos permitir el riesgo de que la “ley” nos quitara 
un revólver mohoso que llevábamos consigo y el cual le 
robamos a mi papá en casa. 


Esas reuniones las llevamos a cabo en La Habana, no la 
capital de Cuba, sino en unas casuchas mal paradas de la 
cabecera de Salgar que se daban el lujo de tener nombre de 
capital extranjera, allí nos reunimos en el zarzo de la casa 
de tablas de Darío, después también desaparecido; en Sinaí, 
en mi propia casa,'nos reuníamos a altas horas de la noche 
ya cuando todos mis hermanos mayores y papá se habían 
dormido, con el fin de recibir adoctrinamiento junto con 
mis hermanos compañeros de lucha y algunos vecinos; y en 
La Arboleda en tarso, en reuniones de formación revolucio- 
naria o de preparación para alguna movilización de masas. 


Muy pocas veces, o nunca, diría, traté a Trudovique por su 
nombre. Tanto, que es más, en este instante no recuerdo su 
nombre de pila. Yo fui quien le arremangué ese remoquete 
porque de tanto estudiar literatura revolucionaria rusa me 
estaba enloqueciendo con tantos nombres de combinacio- 
nes como ludovic, vique, monov, masturbic, revoque, etc. 
A partir de entonces sin ton ni son le dije Trudovique y 
así le sigo diciendo cuando lo recuerdo. Claro está, que 
las envidias nunca faltan. Al Pastor Jaramillo le dio por 
inventarse otra historia sobre el origen del remoquete, creo 
yo, que solo por no reconocerme el crédito de la autoría. 


Fuimos muy buenos amigos. Era un hombre leal, serio, 
capaz, completamente trasparente y coherente con sus 
convicciones y principios éticos y morales. Era para mí un 
gran hombre, mi mejor amigo de la época, creo. Cuando 
me enteré de su desaparición, semanas o meses después de 
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sucedido el hecho, no lo creía. No me cabía en la cabeza 
cómo un súper hombre de estos quilates mereciera tan 
aciago destino. No lo merecía ni lo merece nadie, muy a 
pesar. Esto sigue sucediendo todavía y por montones, en 
nuestras propias narices. Necesitamos a muchos colombia- 
nos y colombianas, a millones, contagiados por el virus de 
una nueva revolución: no la de la del fusil y la muerte sino 
de la transformación de nosotros mismos en seres humanos 
armoniosos, amorosos y coherentes con la vida. 


A todos los aquí reunidos, un cordial abrazo de solidari- 
dad, especialmente a los familiares de mi querido amigo 
Trudovique. 


Gustavo Betancur 


Pedro, en una noche de recuerdos 


Una noche, acosado por un paludismo, pasé de claro a claro 
en medio de una pesadilla en la que veía uno a uno a misami- 
gos que habían muerto o desparecido en el último tiempo. 
La imagen más reiterativa fue la de Pedro Nel Osorno. En 
un reciente viaje a Bogotá su hermana me había contado los 
pormenores de la desaparición. El trece de mayo había sido 
detenido en el corregimiento de Farallones, municipio de 
Bolívar, en el suroeste de Antioquia, junto a su compañera, 
Dora, por el Grupo de Operaciones Especiales del Ejército 
(Goes). Dora había aparecido al otro día en el corregimiento 
de Peñalisa, municipio de Salgar, con señales de tortura. 
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Había sido violada y tenía siete disparos en su cuerpo. De 
Pedro no se tenían noticias. En la pesadilla lo veía tal como 
lo había visto el domingo 24 de julio de 1977 cuando, en 
medio del dolor por lo sucedido en la asamblea campesina 
de Pueblorrico, una reunión que terminó con cerca de 
cien campesinos heridos y otros tantos detenidos, asumió 
la tarea de seguir en esa región orientando la labor social 
que por años había realizado el padre Ignacio Betancur. O 
como lo había visto, múltiples veces, en la escuela primaria, 
cuando compartíamos pupitre en primero y segundo grado. 
Veía sus ojos verdes tan parecidos a la hierba fresca de los 
potreros de mi infancia. Lo veía brindar con una copa de 
aguardiente, como en los tiempos en que nos metíamos 
a las cantinas de los pueblos del suroeste a beber con los 
campesinos y a oír rancheras y corridos mejicanos. A la 
mañana siguiente mi espíritu había dado un paso más hacia 
el abandono de la guerra. 


León Valencia. 
Fragamento del libro Mis años de guerra 


e ts tr 
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Segunda Parte 
Capítulo Bogotá MOVICE 


MOCE 
Movimiento Nacional de Víctimas 
de Crímenes de Estado 


ueremos también hacer memoria a todas las víctimas 

que han sido desaparecidas y asesinadas por la misma 
causa que Pedro Nel, por su sensibilidad, su compromiso 
para con las luchas de nuestro país. Porque la memoria 
activa es la única manera de combatir la desaparición y la 
muerte de nuestros seres queridos y porque el compromiso 
de los que hoy estamos es honrarlos para que siempre estén 
presentes; porque mueren el día que les olvidemos y que 
dejemos de seguir luchando por sus ideales. 


Por esto recogemos textos de compañeros y compañeras 
desaparecidos y asesinados del capítulo Bogotá MOVICE, 
y algunos escritos de sus familiares con quienes comparti- 
mos el proceso de construcción de memoria y la lucha por 
su reconocimiento y búsqueda. 


Somos semilla, somos memoria, somos el sol que renace 
ante la impunidad 
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Rennen 


Si alguna vez vivo otra vez 
será de la misma manera 
porque se puede repetir 
mi nacimiento equivocado. 
Y salir con otra corteza 
cantando la misma tonada. 


Y por eso, por si sucede, 
si por un destino indosránico 
me veo obligado a nacer, 
no quiero ser un elefante, 
ni un camello desvencijado, 
sino un modesto langostino, 
una gota roja del mar. 


Quiero hacer en el agua amarga las mismas equivocaciones: 


ser sacudido por la ola 
como ya lo fui por el tiempo 

y ser devorado por fin 
por dentaduras del abismo, 
así como fue mi experiencia 
de negros dientes literarios. 


Pasear con antenas de cobre 
en las antárticas arenas 
del litoral que amé y viví, 
deslizar un escalofrío 
entre las algas asustadas, 
sobrevivir bajo los peces escondiendo el caparazón 
de mi complicada estructura, 
así es como sobreviví 
a las tristezas de la tierra. 


Pablo Neruda 
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Luis Alejandro Concha Alvarado 


Luis Alejandro concha Alvarado, un joven alegre y vigoroso, 
crítico y estudioso, buen amigo y buen hijo, amante de la 
salsa, el baile y la lectura. Reconocido como líder estudian- 
til y por su excelencia académica. En repetidas ocasiones 
recibió la beca de la universidad libre por mérito académico 
donde estudiaba filosofía y letras, la cual siempre cedió a 
beneficio de alguno de sus compañeros con más necesidad. 
Una persona muy crítica y solidaria a la que le dolía este 
país, un claro ejemplo de miles de jóvenes que soñamos con 
una patria justa, libre y democrática. 


Pero fue asesinado el 16 de abril de 2006 por organismos 
del CTI de la Fiscalía por ser líder estudiantil durante el 
nefasto gobierno de Álvaro Uribe Vélez 


Escrito por sus padres Gloria Alvarado y Luis Concha 


ie ts tn 


Caños Alberto Pedraza Salcedo 


Licenciado de la Universidad Pedagógica, desaparecido en 
la ciudad de Bogotá el 19 de enero de 2015. Encontrado su 
cuerpo el 21 de enero de 2015, en Gachancipá Cundina- 
marca. Carlos contaba con una notable trayectoria como 
líder político y social. Fue integrante del proyecto contra 
la impunidad “Nunca Más” del Movimiento Nacional 
de Víctimas de Crímenes de Estado; de la Coordinación 
Regional del Movimiento Político de Masas Social y 
Popular del Centro Oriente de Colombia; y del Congreso 
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de los Pueblos, un movimiento social compuesto por 
sectores de indígenas, campesinos, mujeres, afrocolom- 
bianos, jóvenes y estudiantes. Tenía 29 años. El caso sigue 
en la impunidad. 


CS 


¿ omo no gritar, hermano, si tu ausencia 
física, tu voz y tu alegría nos robaron? 


A cómo no indignarse, hermano, si tus luchas e ideales 
asesinaron? Pero sobre todo, ¿Cómo no seguir adelante, 
hermano, si eres símbolo de entrega y convicción? 


Quisieron enterrarte pero no sabían que eras miles de semi- 
llas que, dos años después, han germinado en medio de la 
impunidad impuesta. 


Ahora, cómo no reír, hermano, si las balas asesinas del 
estado no podrán cegar tu vida. 


Cómo no levantar la cara y sacar pecho hermano si tu 
valentía y decisión amedrantaron su codicia y cobardía. 


Y cómo no exigir justicia, hermano, si el silencio nos con- 
vierte en cómplices de la mano negra uniformada que se 
ha llevado a Carlos, Pedro, Julio, María, Bertha, Darío, 
Nicolás, Eduardo, Irina, Fair Leonardo, Nelson, Daniel, 
Luciano, Johnny, Marco, Carolina, Cristina del Pilar, Luz 
Aida, Miguel Ángel, Esther, Oscar, Daniel, Afranio, Alba 
Nelly, Omaira, Adonay, Pedro Nel y demás. 


Pues me niego, nos negamos a callar, nos negamos a ceder 
en la búsqueda de la verdad y la justicia necesarias para la 
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construcción de una verdadera paz aunque la represión del 
gobierno y sus fuerzas oscuras pretendan seguir enterrando 
sueños de libertad. 


Y cómo no seguir el ejemplo, hermano, de valentía y 
dignidad sembradas en cada rincón de la memoria de los 
compañeros asesinaos por el estado criminal. 


Ni un paso atrás hermanos, hijos, compañeros. Con la 
frente en alto reivindicaremos sus luchas y prometemos 
no claudicar en las acciones diarias que nos invitan a 
soñar. 


Un hasta siempre... de Gustavo Pedraza Salcedo 
para su hermano Carlos Alberto Pedraza Salcedo 


ar COS 


Mein Del Carmen Villero Díaz 


El 26 de mayo de 2001, en cuestecitas Guajira, Irina de 15 
años de edad, de ascendencia indígena, fue torturada, repe- 
tidamente violada y desaparecida, después de ser asesinada 
su cuerpo fue abandonado en un pozo por paramilitares del 
bloque Norte de las AUC, bajo el mando del ex Coman- 
dante Rodrigo Tovar Pupo alias “Jorge 40” quien recibió 
financiamiento por multinacionales actuando en estrecha 
coordinación con el ejército Colombiano. El caso sigue en 
la impunidad. 
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Poema a Irina del Carmen Villero Díaz 


Fue tierno verte nacer, arrullarte en mis brazos, y darte 
cálidos besos, más hoy, la alegría se alejó de nuestros 
corazones con tu partida. Tu paso por la vida fue corto, el 
señor te llamó cuando empezabas a vivir, pero en tu fugaz 
paso dejaste huellas y recuerdos, por tu ejemplo muchos hoy 
somos semillas, pues esas dinámicas en contra de la vida no 
lograron cercenar tus sueños, 


Blanca Díaz 


CS 


Mi nombre es Luz Marina Bernal, fair es mi razón 
V de ser, Dice Luz Marina, desde pequeño tenía una 
discapacidad y me dedique completamente a su cuidado, 
para ayudarlo a que no se sintiera diferente a los demás y 
que en lo posible pudiera hacer todo lo que quisiera hacer 
sin ninguna limitación. A los 26 años de edad, Fair, un niño 
en un cuerpo grande, fue desaparecido el 8 de Enero del 
2008, del municipio de Soacha, y asesinado el 12 de Enero 
del 2008 por el ejército nacional de Colombia, y presentado 
como un jefe de una organización Narcoterrorista. Nueve 
años después de su desaparición y posterior asesinato, 
nueve años de dolor, de lucha y de amor por la verdad, su 
madre Luz Marina Bernal es una guerrera y un ejemplo de 
vida ya que logro, que en el caso de su hijo se condenaran 
a 6 militares implicados en el asesinato de su hijo, fueran 
condenados a 54 años y que en este caso se reconociera 
Crimen de Lesa Humanidad. 
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Debido a su lucha fue tenida en cuenta para participar en 
la primera delegación de la Habana el 16 de Agosto del 
2014, y por esta razón a recibidos grandes reconocimientos 
tantos nacionales como internacionales, y postulada en el 
2016 para el Premio Nobel de Paz. 


Jassic Elías López Albor 


Jassir era un joven que colaboraba con su comunidad en 
Sabana larga. Le gustaba la música y estar en familia. Tenía 
22 años cuando fue desaparecido por paramilitares el día 16 
de abril del 2002. Luego de una búsqueda incansable y de 
denuncias que realizara su madre, su cadáver fue encontrado 
el 11 de agosto de 2009. El caso sigue en la impunidad. 


José Gabriel 


osé Gabriel Mejía Toro, Estudiante de economía de 

la universidad de Antioquia, José Gabriel hacia parte 

el movimiento pan y libertad. Se destacó por el trabajo 

Social con los estudiantes, en los barrios populares y en 

el campo. José fue desaparecido el 8 de febrero de 1.985 y 
luego asesinado. El caso sigue en la impunidad. 


Pi ió 


Me llamo Eduardo Loffsner Torres, nací en 
bogotá el 9 de mayo de 1955 


Desde muy joven tuve conciencia de los conflictos sociales 
y me convencí que mi lugar era del lado de los trabajadores 
y de los desposeídos y excluidos de este país. 
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Era un hombre íntegro, solidario, alegre. Medía 1,68 cm, 
mi piel era color canela quemada, el pelo ensortijado, tenía 
bigote, mis ojos color miel oscura y con una sonrisa que 
iluminaba mi rostro. 


En enero de 1979 siendo trabajador de la Universidad 
Pedagógica Nacional e integrante de la Junta Directiva del 
Sindicato de Trabajadores de la Universidad “SITRAUPN”, 
fui encarcelado y torturado por pertenecer al M-19. Encon- 
trándome privado de mi libertad desarrollé actividades 
educativas y políticas, denunciando las condiciones de 
humillación y precariedad a que éramos sometidos los 
presos políticos. 


Fui una persona de principios, radical en lo que pensaba, en 
mis principios y práctica, poseía un dialecto cachaco muy 
marcado, donde se destacaba mi pronunciación de trechs 
(a los camaradas los saludaba de “compitas o carajitos” y a 
las compañeras como nenita). Fui un soñador, en mis con- 
versaciones más intensas siempre hablaba sobre construir 
un mundo mejor; atento y carismático nunca estuve de mal 
humor, siempre tuve una sonrisa para los demás. 


Fui un hombre de gustos sencillos y particulares, por 
ejemplo me gustaba el cálao con mayonesa, las lentejas con 
papas, el tinto y el cigarrillo piel roja. 


Disfrutaba de la lectura, por eso era habitual verme con 
un libro, pero no sólo lo leía, habitaba el libro, si lo abrías 
encontrabas mi rastro en las páginas, yo estaba allí con 
mis anotaciones y subrayas. También me gustaba mucho 
escribir. Al igual que estudiaba y leía teoría política como 
Aníbal Ponce, Louis Althuser, Lenin, Gramsci, Panekok, 
Booker, Sánchez Vásquez, me deleitaba con la literatura 
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de Nicolai Ostrovski, Omar Cabezas y tenía un libro 
de cabecera Memorias de Adriano escrito por Margaret 
Yourcenar. 


También fui amante del cine al que iba con mi compa- 
ñera, cuando mi tiempo libre me lo permitía, siempre vi 
películas con contenido social o críticas, Doctor Zhivago, 
Domingo negro, la última película que vi fue La Noche 
de los lápices donde llore conmovido por lo que vivieron 
los “compitas”. 


Tal vez por estos gustos sencillos siempre fui desprendido 
y solidario, solía decir a menudo “Yo no tengo nada pero 
hay gente que tiene menos de lo que yo tengo” por eso era 
frecuente que regresara sin mi chaqueta o sin mis zapatos, 
seguramente me había encontrado en el camino a algún 
compita con alguna necesidad. 


Como revolucionario soñaba con un mundo mejor en el 
que los hombres no fuéramos explotados por el hombre. 
Aporte en la construcción de mi utopía, cuando recobre mi 
libertad lo hice con un compromiso que muchos no com- 
parten, tomando la opción de la lucha armada, siendo mi 
espacio de trabajo en la zona urbana, hice acuerdos políticos 
con Ricardo Lara Parada y su movimiento Frente Amplio 
del Magdalena Medio “FAM”. 


Fui un hombre visionario al que había que quitar de en 
medio y por eso me desaparecieron forzadamente a mis 
31 años, el 20 de noviembre de 1986, hace más de 11200 
días. Intentaron acabar mis sueños y mis utopías de aportar 
en la construcción de un mundo mejor, pero esos sueños y 
utopías continúan en la lucha de los pueblos. 
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“Los captores creen que es fácil olvidarte, se llevaron tu 
ropa, tu nombre, tu sangre, tus huesos, Pero se equivocan, 
pues es más fuerte lo que dejaron. Nos dejaron tu rebeldía, 
tus sueños y anhelos, tu esperanza y amor, nos dejaron tus 
calles, tu pueblo, y tus banderas...” 


Luz Marina Hache, su compañera 


e te 


duardo Umaña Mendoza, abogado un gran defensor 

de derechos humanos asesinado el 18 de abril de 1.988 
murió en su ley con su frase histórica .es mejor morir por 
algo que vivir por nada así fue entrego su vida para que otros 
viéramos mejor. Se destacó por la defensa de los derechos 
de muchos trabajadores de la uso. Su crimen fue declarado 
de lesa humanidad. 


Pi 


È uillermo Rivera Fuquene nació en Bogotá el 19 de 
3 mayo de 1956. El hijo mayor de cinco hermanos que 
nacieron de la unión de una mujer santandereana y un 
hombre boyacense. Su infancia transcurrió en el barrio san 
Vicente, al sur de Bogotá, donde creció bajo el cuidado y 
la crianza de sus padres y la compañía de sus hermanos. A 
la edad de 16 años su padre fue asesinado lo que lo llevó a 
convertirse en un segundo padre para sus hermanos meno- 
res, teniendo así que trabajar para ayudar con el sustento 
diario de su familia. 
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Con mucho trabajo y esfuerzo consiguió acabar el bachi- 
llerato y en 1976, a la edad de 20 años, entró a estudiar 
economía a la universidad autónoma de Colombia. Varios 
años después realizaría una maestría en ciencias políticas en 
la Universidad Javeriana. 


Desde muy joven, comenzó a interesarse por la construcción 
de una sociedad más justa, en la cual no tuvieran cabida 
las desigualdades sociales. Se unió a la lucha estudiantil 
y popular, vinculándose en 1984 al Partido Comunista 
Colombiano. Su trayectoria profesional y su trabajo con 
las comunidades, lo llevaron a ser el presidente de dos ini- 
ciativas locales, la Junta de Acción Comunal del Barrio San 
Vicente de la Localidad de Tunjuelito y la Junta de Acción 
Comunal del barrio El Tunal. Durante los años 80 también 
hizo parte de la Unión Patriótica y ocupó el cargo de Asesor 
de la Concejal Aida Abella y del Concejal Mario Upegui, 
elegidos por este partido político. 


Su compromiso con los trabajadores y su pensamiento de 
izquierda, lo llevaron a militar en el partido comunista 
por más de 20 años y posteriormente hacer parte del Polo 
Democrático Alternativo. 


Hacia los años 90 ingresó a la Contraloría Distrital donde 
se desempeñó como profesional especializado. Su actividad 
laboral la combinó con el compromiso sindical, haciendo 
parte de la Asociación de Funcionarios de la Contraloría 
Distrital ASFUCONDIS. Allí trabajó por la defensa de los 
derechos de los trabajadores, por la estabilidad laboral y el 
derecho al trabajo. Sus actividades como líder sindical, le 
fueron reconocidas al ser elegido Presidente del Sindicato 
de Servicios públicos de Bogotá — SINSERPUB. Fue un 
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destacado activista contra el referendo uribista que aspiraba 
acabar con los órganos de control en todo el país. 


Era un deportista disciplinado, le apasionaba trotar y jugar 
fútbol. Un ser humano comprometido con el cuidado y el 
respeto de la naturaleza y el medio ambiente. Como hijo, 
padre, esposo, hermano y tio fue una persona de quien 
siempre había algo que aprender; como compañero y amigo 
fue solidario. Le apasionaba la política, el ajedrez y disfru- 
taba comer helados y tortas de chocolate en las tardes de 
domingo, en compañía de sus dos hijas y su esposa. 


El 22 de abril de 2008 en las calles del barrio El Tunal, al 
sur de Bogotá, la policía metropolitana detuvo arbitraria- 
mente a Guillermo. Su cuerpo torturado y sin vida, fue 
hallado dos días más tarde, en la ciudad de Ibagué, fue 
enterrado en el cementerio de San Bonifacio como persona 
no identificada. Estuvo desaparecido a lo largo de tres 
meses, la identificación y entrega de su cuerpo a su familia 
se hicieron el 15 de julio de 2008. 


Shaira Rivera su hija 


PS Dd 


onocí a Pedro en mi tierra natal, Pueblorrico, a media- 

dos de la década de 1970, cuando estaba en todo su 
apogeo la Asociación Municipal de Usuarios Campesinos. 
Por aquella época, la comunidad estaba convencida de que 
la clase política carecía por completo de voluntad para llevar 
a cabo una verdadera reforma agraria, razón por la cual el 
sector campesino más avanzado y organizado se aventuró a 
hacerla, pacíficamente, por cuenta y riesgo propio. 
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Esta forma de organización y el nuevo tipo de cristianismo 
que se pregonaba motivó a muchos campesinos a ver en la 
ANUC un camino de salvación, de acercamiento a la tierra 
y de solución a los múltiples problemas que se les presentaba 
en su vida cotidiana. En cada vereda se congregaba a la 
gente, se les explicaba los fines que se perseguían y sé elegían 
los distintos comités veredales. Los mejores líderes, entu- 
siasmados se pusieron a la cabeza de la nueva organización 
campesina, y uno de ellos era Pedro Nel. 


Aún recuerdo su figura delgada, cabello rubio y ondulado, 
ojos verdes y una infaltable barba en su rostro. Muchas veces 
lo vi en la plaza de mi pueblo departiendo un tinto con cam- 
pesinos que anhelaban un mundo mejor, dialogando con 
estudiantes, convocando a reuniones o repartiendo volantes 
donde se invitaba a la gente a que nos movilizáramos y 
defendiéramos nuestros derechos. Nunca le faltaba una 
sonrisa en sus labios al momento de entablar una conversa- 
ción. Era pausado, pero muy seguro, al momento de hablar. 


Ahora que el tiempo ha pasado y que nos reunimos entre 
amigos y familiares, no para conmemorar su desaparición 
sino su presencia, queremos decirle ¡Gracias!... ¡gracias, 
Pedro por el legado y el ejemplo que nos dej 


Alirio Valencia Agudelo 
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Agradecimientos 


Agradecemos a todas y todos los y las compañertos que 
con sus escritos nos permitieron construir memorias de 
Pedro y de otros compañeros de MOVICE. Son apenas 
apartes de sus recorridos por la vida y que cada integrante 
de familia, los amigos, las amigas traen a la memoria 
permitiéndonos saber un poco más de esa persona que no 
está pero continua estando en lo más profundo de nuestro 
ser. Hay todavía mucho por contar de todos los muertos, 
desaparecidos y desaparecidas de este nuestro país. Quere- 
mos que se investigue y se castigue a los culpables de los 
asesinatos y desapariciones de los nuestros, y las nuestras, 
pero sobre todo esperamos que con la labor y persistencia 
de much@s podamos construir una memoria colectiva que 
reconozca las realidades violentas sin discriminarlas y ocul- 
tarlas, y nuestras futuras generaciones comprendan que en 
Colombia se produjo un genocidio. Todo con la esperanza 
que desde la verdad podamos tener justicia reparación y 
garantías de no repet 
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Recuerdo y Memorias 
Edición en homenaje a Pedro Nel Osorno Ospina 
a los 28 años de su desaparición. 
Diseño e impresión Pregón S.A.S. 
12 de Mayo de 2017 Medellín Antioquia. 


José Gabriel Mejía 


Y cuando tarde en la jornada 
Volvías cargado el volumen 

Del día de lucha terrible, 
Sonreías como harina, 

entrabas a tu paz, pan, 

y te repartías denuevo, 

Hasta que el sueño reunía 

tu desgranado corazón. — 

Canto general (Pablo Neruda) 


